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  Capítulo I


   


  UNA PUJA MUY REÑIDA


   


  [image: Image]UANDO Rufus Henty pasaba casualmente por delante de la puerta del ayuntamiento de Oklahoma, se detuvo con la mirada fija en un pequeño y ligero tílburi, en cuyo pescante se erguía la linda silueta de una joven vestida de color de rosa. Más que una mujercita del Oeste, parecía una muñeca sacada de la portada de algún «magazzine» del Este, producto de la fantasía de un delicado mago del lápiz y el color. Era delicadamente rubia, con unas guedejas peinadas en artísticos bucles que pendían graciosos sobre sus orejas, desbordando su aterciopelado cuello. Sus ojos eran azules, su nariz pequeña y un poco respingona y su barbilla redonda y graciosa. La amplia pamela de altísima visera hacia más atrayente su rostro, y las cintas anchísimas del sombrero formaban un artístico lazo por debajo de su mentón, desbordándose sobre el seno.


  El vestido rosa pálido era de corpiño ajustado, con un cuello de encaje que se ceñía muy alto y las mangas anchas y afaroladas desde el hombro al codo, para después ceñirse al brazo hasta la muñeca.


  La falda partía de su cintura de avispa ahuecándose en varias filas de volantes, para terminar en los pies que, cubiertos por la falda, era imposible verlos.


  Calzaba blancas manoplas de punto de seda y, en sus manos, sostenía las riendas de los dos nerviosos y bonitos caballos rubios que tiraban del vehículo.


  La joven, impaciente, se sabía objeto de la curiosidad de los transeúntes que no podían pasar sin fijar en ella su atención. Algunos la sonreían y la saludaban con respeto y otros la asaetaban con sus miradas admirativas, encendiendo el rubor en sus mejillas.


  Rufus se detuvo en el borde de la falsa acera, sacó su petaca, calmoso, molió un poco de tabaco en la palma de su ancha y callosa mano, mientras el papel pendía de una punta, pegado ligeramente en el borde de su labio y, en tanto molía a conciencia el tabaco, sus ojos risueños y de intenso mirar, no dejaban de admirar la belleza de bazar de la muchacha.


  Para el gusto de Rufus, aquello era lo mejor que había contemplado en su vida en lo que a mujeres se refería, y eso que había visto y tratado muchas, pero la mayoría habían sido de una condición diferente y de una belleza más burda.


  Y como hombre, nada tímido, que había vivido mucho a pesar de que aún no había cumplido los treinta años, no se sentía embarazado al contemplar con pegajosa insistencia el palmito de la muchacha, que ya se había dado cuenta del examen minucioso de que estaba siendo objeto por parte del desconocido y se sentía azorada al sufrirlo.


  Por fortuna, aquella situación se rompió. Por la puerta, como un meteoro, salió un hombre de unos cincuenta y cinco años, de estatura media, rostro pálido, patillas grises en forma de hacha y vestido con una corta levita de estrecho faldón y un sombrero de tubo a la cabeza.


  El recién salido se dirigió al tílburi, pero antes de subir a él, se volvió hacia la puerta del ayuntamiento y levantando el brazo con el puño cerrado, amenazó de un modo invisible a alguien que no se veía, diciendo:


  —¡Me las pagarás, cerdo indecente, me las pagarás! Eso que has hecho es solo una cochinada vengativa.


  La joven se inclinó, preguntando:


  —¿Qué te ha sucedido, papá?


  —Nada, ¿qué va a sucederme? Que ese mequetrefe de Dashiell Haggard ha tenido la desfachatez de ofrecer por la concesión tanto, que solo un loco o un hombre de pensamientos muy sospechosos es capaz de ofrecer... Y todo, ¿por qué? Por vengarse de mí y, sobre todo, de ti, porque le has rechazado. Es un miserable que solo busca la manera de hacerme daño, aunque le cueste lo que no posee... Ya verás cómo, al final surge algo abominable de todo esto.


  La joven, con voz insegura, dijo:


  —Bueno, papá, no te alteres, ¿qué le vas a hacer ya? Procuraremos defendernos lo mejor que podamos y... todo se arreglará. Vamos, sube, estás llamando la atención.


  El padre de la joven lanzó un bufido, volvió a amenazar con el puño y subiendo al tílburi, tomó las bridas de manos de su hija, fustigó los caballos y estos arrancaron veloces, levantando una nube de polvo y pasando casi a ras del cuerpo de Rufus.


  Este, apenas si se dio cuenta del peligro de ser atropellado, embebido como estaba en la contemplación de la seductora belleza de la joven y esta, cuando el coche pasó rozando al joven, le miró temerosa de arrollarle, en tanto él, con un gesto galante, se quitaba el sombrero saludando a la joven.


  Allí quedó plantado hasta que el carruaje desapareció a lo largo de la calle y hasta le pareció que, al alejarse, la muchacha inclinaba el cuerpo y asomaba la cabeza para mirarle.


  Él sonrió, encendió el apagado cigarrillo y luego clavó su aguda y penetrante mirada en la puerta del ayuntamiento. Había captado las palabras del viejo de las patillas y se preguntaba qué habría sucedido en el edificio del poblado para encender de aquella manera sus iras.


  Había hablado de un tal Haggard, de una concesión y de cierta oferta que, según su criterio, no se podía mantener legalmente y hasta había aludido a que todo aquello tenía por fundamento vengarse del desprecio de la joven. Él no conocía al individuo en cuestión, pero el solo hecho de que aquella muñeca delicada le hubiese rechazado, atraía su simpatía hacia ella y la repulsión hacia él.


  Y como Rufus era un hombre curioso, amigo de las aventuras, bastante osado cuando se lanzaba a una empresa y sin rumbo determinado en aquel momento, estimó que sería una distracción enterarse de lo sucedido.


  Por ello, sin dudarlo, atravesó la puerta del edificio, se enfrentó con la amplia escalera que conducía al piso superior donde se hallaba instalado el salón de reunión de los concejales y con descaro penetró en él.


  Había bastante público con el que se confundió. Todos hablaban en voz alta comentando el objeto de aquella reunión y por retazos de conversaciones, que fue captando, supo de un modo general lo sucedido. Se acababa de subastar la concesión de la valija del correo desde la capital del Estado a la divisoria de Texas, una concesión que le autorizaba al tiempo a aprovechar el vehículo para portear mercancías destinadas a la ruta.


  El ayuntamiento había fijado un tope como canon a pagar por la exclusiva concesión y, en la subasta, habían pujado Rudyard Kington, que era el padre de la linda rubia del tílburi, y el llamado Dashiell Haggard. Este había elevado la puja tan alto, que su contrario se vio obligado a retirarse, no sin defender el deseo de quedarse con la concesión que, al parecer, le interesaba mucho.


  Dos sujetos en un rincón, próximos a Rufus, comentaban lo sucedido y uno decía:


  —Creo que el señor Kington tuvo razón al afirmar que la línea no puede dar tanto como Dashiell ha ofrecido. Casi ha duplicado el tope y lo que va a sacar por el transporte de la valija es muy poco, y aunque le autorizan a transportar más que el correo, esta es una concesión graciosa para que se ayude a cubrir los gastos, pero nada oficial que obligue a nadie con carácter imperativo a hacer uso de otra cosa que no sea el correo.


  Cuando el joven Rufus supo de lo que se trataba, buscó al que había conseguido quedarse con la concesión y le descubrió ante la mesa del subastador, ultimando la firma de los documentos acreditativos.


  Era un hombre de unos cuarenta y dos años, alto y recio, elegantemente vestido a lo príncipe Alberto y su rostro poseía poco de atractivo, sobre todo para una mujer. De facciones angulosas, sus pómulos huesudos sobresalían abultados, marcando dos profundos hoyos en el centro de los carrillos. Sus labios eran gruesos y groseros, su nariz larga y afilada, sus manos finas y pálidas y sus ojos duros y fríos.


  Hablaba con voz de timbre metálico que hacía daño al oído y su posse era ampulosa y altiva.


  Rufus se dijo que en el puesto de cualquier mujer aquel tipo no le hubiese agradado poco ni mucho, aunque poseyese un buen capital, pero tratándose de una belleza tan sugestiva como la de aquella muchacha, la repulsión tenía que ser más acentuada.


  Cuando el concesionario se apartó de la mesa, cumplidos todos los requisitos, un grupo de vecinos que parecían bien acomodados le rodeó. Al parecer les interesaba tratar con él sobre aquel asunto.


  Alguien le preguntó:


  —¿Cuándo empezará usted a cubrir la ruta?


  —Enseguida, señores. Tengo todo preparado y espero que solo sea cuestión de unos días. La galera está apalabrada y el personal también.


  —Muy seguro estaba usted entonces de que conseguiría la adjudicación.


  —Pues, sí... Estaba seguro de que el señor Kington no podría competir conmigo. Él es viejo y tiene su almacén que atender, yo soy joven, emprendedor, y no tengo otra cosa de qué ocuparme más que de esto.


  —Pero él aseguró que por lo que usted ha ofrecido, el negocio es ruinoso.


  —Lo sería para él, según sus estudios; para mí no creo que lo sea, pues si bien lo que he de cobrar por el acarreo de la valija es pobre, en cambio, espero obtener mercancías suficientes para llenar el vehículo a lo largo de la ruta y cubrir el déficit.


  —Todo depende de la tarifa que aplique usted y esto es muy interesante para nosotros. Si va a salirnos más caro que transportadas en carreta, aunque tarde más en llegar, no nos interesará.


  —No, eso no. Espero que encuentren ustedes ventajas en la rapidez y en el precio.


  —Siendo así, podrá contar con nosotros como clientes.


  —Lo celebraré. Estoy dispuesto a afrontar incluso pérdidas con tal de no dejar a ese almacenista ridículo que se salga con la suya. Este asunto tiene dos aspectos diferentes entre nosotros y yo no soy hombre que se deje avasallar por nadie.


  El alcalde le requirió para hablar con él y los que le rodeaban disolvieron el grupo hasta que poco a poco, el salón de sesiones quedó desierto.


  Rufus lo abandonó también. Se había enterado de lo más importante y su curiosidad había quedado satisfecha.


  Ya en la calzada, volvió a liar otro cigarrillo y se dio a pensar en aquel asunto. Sin saber por qué, se había puesto del lado de Kington. Este había aludido a algo sucio en aquel juego, al alegar que él se vio obligado a renunciar a la puja porque pasando de su oferta, el negocio sería ruinoso y si así era, ¿por qué Dashiell lo había aceptado?


  Aquel negocio parecía un poco oscuro, pero después de meditar un tanto sobre él, se dijo que nada le importaba. Lo que hubiese de derivarse de él, sería algo a la larga y él debía ocuparse de sus asuntos, que le interesaban más que los extraños.


  Sin embargo, la belleza de la muchacha, admirada de un modo fugaz momentos antes, era algo que le atraía. Era un impresionista que se dejaba subyugar por ciertos acontecimientos, aun contra su voluntad, y esta blandura de carácter le había acarreado más de un disgusto serio, pero si había nacido así, así había de morir y así había que tomarlo o dejarlo.


  A media tarde, después de comer, había olvidado casi el asunto de la concesión. Se acordaba que su pasión eran los caballos, que andaba por aquella parte de Oklahoma buscando caballos que adquirir para después revenderlos en Texas o viceversa, y que siendo este su negocio, debía atenderlo. De lo que no estaba seguro, era de hallarlos como él los necesitaba en aquel Estado. Le había atraído por desconocido para él, pero se estaba dando cuenta de que aquello era más agricultor que ganadero y sospechaba que habría de volver a Texas lo mismo que había llegado.


  Por la tarde, decidió dar un paseo y descendió por la calle principal taconeando fuerte por las huecas falsas aceras y contemplando el movimiento de la calzada. Pero al alcanzar casi el final de esta, una pancarta que sobresalía del centro de una alta fachada de madera, puso ante sus ojos un nombre y un anuncio y de nuevo se reavivó lo sucedido por la mañana.


  La pancarta anunciaba:


   


  «Almacén de Rudyard Kington.»


   


  Había llegado, sin sospecharlo ni pretenderlo, ante el negocio del derrotado pujador y la esperanza de descubrir en él a la linda muchacha de la mañana le obligó a aminorar el paso y cruzar por delante para contemplar el interior sin perder detalle.


  Su esperanza no se vio frustrada, pues detrás del mostrador se hallaba en compañía de su padre la bella joven del tílburi, aunque ahora su atuendo fuese uno muy distinto, más sencillo y plebeyo, pero que no por ello la hacía desmerecer en belleza y prestancia.


  El almacén era amplio, alto de techo, con grandes anaqueles muy bien surtidos. Una mitad estaba destinada a mercería y era atendido por la joven, y la otra mitad poseía diversidad de artículos que fluctuaban entre velas de sebo, dotaciones de proyectiles, armas de fuego, instrumentos de labranza y otras variedades que se podían apreciar a simple vista.


  El padre de la muchacha, despojado de su estrecha levita, vestía ahora un guardapolvo gris que le cubría hasta los pies y estaba atendiendo a dos vaqueros que renovaban sus provisiones.


  Rufus hubiese deseado que el patilludo comerciante no se hallase en el almacén, pues de haber sido así, su ausencia le hubiese facilitado la oportunidad de entrar con el pretexto de adquirir algunos pañuelos o calcetines y entablar un rato de charla con la muchacha.


  En aquel momento, Kington, que había terminado de despachar a los dos vaqueros, desapareció por la trastienda y Rufus, muy decidido, penetró en el almacén.


  Su aspecto era el de un vaquero bien vestido, o acaso el de un joven capataz de rancho. La muchacha, al verle, le saludó con voz armoniosa, diciendo:


  —Buenos días, vaquero. Perdone un momento, mi padre sale enseguida y le atenderá.


  Él, sonriendo, repuso:


  —Señorita Kington, lo que yo deseo comprar pertenece a su especialidad.


  Ella le miró sorprendida. No le había visto nunca y le extrañaba que la hubiese llamado por su apellido.


  —Le desconozco, vaquero, ¿cómo sabe que me llamo así?


  —Por muchas razones. Una, porque el nombre de su señor padre está escrito ahí fuera en el anuncio...


  —Podía ser solo una dependienta.


  —Podía serlo, en efecto, pero es que además la he visto esta mañana a la puerta del ayuntamiento con su señor padre; ¿no me recuerda?


  Ella recordó al momento, pero se hizo la distraída, negando:


  —Realmente no me fijé en nadie.


  —Creo que, en mí, sí. Su papá estaba tan nervioso, que casi me echó encima el tílburi cuando arrancó de allí.


  —Perdónele. Sí, en efecto, estaba muy nervioso.


  —Me enteré después...


  —¿Qué se enteró?


  —Sí. Soy un poco curioso. Casualmente, escuché lo que su señor padre dijo al salir y me di una vuelta por el salón del ayuntamiento. Escuché lo bastante para hacerme una idea de lo sucedido.


  —Una idea poco justa seguramente.


  —Es posible, pero, en general, una idea. Su padre pujó porque le adjudicaran la valija de aquí a la divisoria y el señor Haggard se interpuso, pujó más y se quedó con la concesión, ¿no es eso?


  —Sí, en líneas generales, eso es.


  —¿Es que les ha causado mucho perjuicio perder esa concesión? Aunque no entiendo mucho, creo que es un negocio bastante engorroso para quien tiene un gran establecimiento como este que atender.


  —No lo niego, pero... para nosotros era muy beneficiosa esa concesión. Con su ayuda, podríamos surtirnos directamente de mercancías, ahorrando mucho tiempo en el viaje y evitándonos bastantes contratiempos.


  —¿Por qué no pujó su padre más que su rival?


  —Porque decentemente no se podía hacer. Mi padre había hecho muchos números para aquilatar las posibilidades del negocio. Pagar más por la concesión era ruinoso y no quiso perder dinero a sabiendas.


  —¿Cómo su rival pujó en mucho más?


  —No lo sabemos, y mi padre asegura que, si ha de ser honrado en la concesión, o quebrará o le costará mucho dinero.


  —¿Lo tiene?


  —Él dice que sí, pero nadie se lo ha contado.


  —Me choca que alguien se quede con un negocio que de antemano se sabe que obtendrá pérdidas.


  —Y, sin embargo, así es.


  —Muy curioso. ¿Qué clase de sujeto es el honorable señor Haggard?


  —No soy yo la llamada a juzgarle. Hay ciertas cosas que harían interesado el juicio.


  —Tan linda como discreta.


  —Muchas gracias, vaquero, pero aún no me ha dicho qué es lo, que quería comprar.


  —Se lo diré, no se impaciente... Dígame, ¿qué clase de perjuicio puede ocasionar a su padre el que la concesión haya ido a parar a manos de su rival?


  —Pues... primero, su posible negativa a querer hacerse cargo de nuestras mercancías, y segundo, que, si las acepta, las señale una tarifa ruinosa.


  —Ya... Y si su padre no acepta...


  —Pues tendrá que seguir valiéndose de los transportes actuales, ya caros por lo largo del viaje y expuestos a los asaltos en la ruta.


  —Comprendido. Una especie de chantaje que pagará su padre si no cede.


  —Creo que no cederá.


  —Me hago cargo. En fin, quizá sea algo divertido lo que suceda con la puesta en marcha de la valija. No sé si algún día tendré noticias de lo que suceda, porque estoy de paso e ignoro cuándo volveré por aquí, pero me he sentido intrigado y quizá vuelva para saber cómo marcha ese asunto. En fin, de momento, sírvame media docena de pañuelos y otra media de calcetines. Tengo que hacer un recorrido por el interior y necesitaré repuesto de prendas.


  Ella le sirvió lo pedido y cuando lo tuvo empaquetado, Rufus abonó su importe.


  Luego, al despedirse, dijo:


  —Espero que nos veamos dentro de un par de meses cuando regrese. Como para esa fecha necesitaré renovar algunas cosas, le prometo volver por aquí a hacerlo. En este almacén sirven con mucho agrado y no siempre encuentra uno detrás del mostrador una joven tan linda y atenta como usted. No sé qué me sucede, que cuando me sirve un hombre con bigotes caídos o patillas de chuleta, creo que me dan peor género y me cobran más... Será un poco de sugestión.


  —Seguramente. Aquí, mi padre y yo servimos a todo el mundo igual.


  —Lo celebro. Así que, hasta la vuelta, y espero que cuando vuelva, las cosas se hayan arreglado.


  —Es lo que hace falta. Adiós, vaquero.


  —Adiós, señorita Kington. Que siga usted tan linda y no digo que más, porque eso no es posible.


  Salió saludando con el sombrero. Ella le siguió con la mirada hasta que desapareció de la puerta.


  Rufus salió un poco confuso. La belleza de la joven había hecho mella en su ánimo, pero como esto le había sucedido muchas veces, se dijo que ya se le pasaría con el viaje y aquella misma tarde abandonaba Oklahoma con dirección sudoeste, a recorrer la ruta en busca de caballos para su negocio. Pasaría un par de meses en el recorrido y al término de este plazo, volvería al poblado.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN ASALTO INOPINADO


   


  [image: Image]AGGARD no se durmió; quince días más tarde un enorme armatoste de cuatro pesadas ruedas y seis magníficos caballos de tiro salió solemnemente de la Casa Correos de Oklahoma, transportando por primera vez el correo convertido en línea regular. Las etapas a cubrir diariamente estaban estudiadas y marcadas en las tablillas de la Casa de postas y todos podían estudiarlas para saber a qué atenerse.


  Haggard había repartido gran cantidad de prospectos por el poblado, con las tarifas aplicables a las mercancías. Las tarifas parecían beneficiosas, pues aun equiparadas a las que se cobraban por acarreo en carretas, la rapidez en los viajes, el mejor acondicionamiento y la mayor seguridad, representaban un beneficio aceptable.


  Y la diligencia realizó el primer viaje sin novedad. El concesionario cumplió al píe de la letra su compromiso y todos quedaron contentos del mismo. Esto hizo que se olvidase la pugna entre los dos rivales y que a nadie le importase lo que entre ambos pudiese existir.


  Cuando la diligencia regresó de la primera rodada y cada comerciante retiró sus mercancías, Kington, que parecía muy preocupado, comentó con su hija:


  —No lo entiendo, Clementina. O yo soy tonto, o Haggard ha debido perder en este viaje lo menos ochenta dólares. Hice números aquilatando hasta el centavo y a mí me hubiese costado esa cantidad el viaje.


  —¿Estás seguro, papá?


  —Segurísimo, hija mía. De verdad que no lo entiendo.


  —Pues cuando lo ha hecho, sabrá por qué lo hacía. No creo que por privarte de la concesión vaya a estar perdiendo en cada viaje esa cantidad o más.


  —Yo tampoco lo comprendo y me pregunto qué habrá debajo de todo esto.


  —¿Qué puede haber? Si no cumpliese, le anularían la concesión y perdería la fianza.


  —Sí, eso es cierto, pero no lo veo claro.


  —¿Qué piensas hacer tú, papá? ¿Te servirás de su galera para tus mercancías?


  —Pues, no lo sé. No me decido a ir a pedirle el transporte de ellas, por si se niega a aceptarlas. Sospecho que todo esto es una maniobra contra nosotros y no me expondré a que me diga que escoge sus clientes.


  —En eso apruebo tu conducta. Trataría de vengarse porque le he rechazado y para ti sería un feo enorme. Seguiremos con nuestro anticuado sistema de transportes y veremos en qué queda todo.


  —Sí y lo siento, porque entre perder un mes en recibir las mercancías y tenerlas con ese adelanto, el negocio sufre bastante. Es un mes de pérdida sin que el capital empleado produzca, aparte de la inseguridad de cuándo y cómo lleguen las mercancías y en qué estado. Ya sabes que algunas veces a causa de las lluvias han llegado estropeadas y en ocasiones, cuando nieva, no es la primera carreta que ha volcado y hubo que ver cómo llegó parte del género.


  —En fin, esperaremos a ver qué resulta de todo esto.


  Lo que resultó fue que tres días después de que la diligencia rindiese viaje en la ciudad, una mañana se presentó en el almacén el propio Haggard. Iba hecho un brazo de mar, vestido impecablemente con una nueva y llamativa levita color avellana y un plafón en el cuello con un magnífico brillante en medio.


  Clementina, al verle aparecer en el establecimiento, se puso nerviosa. Le desagradaba horriblemente la presencia del rival de su padre y adivinaba que su presencia no sería para nada grato.


  Haggard sonrió, tratando de mostrarse amable, y saludó:


  —Buenos días, bella Clementina, ¿cómo está usted?


  —Bien, muchas gracias... ¿Puedo servirle en algo?


  —Eso sería muy elástico de discutir, pero como temo que no llegaríamos a un acuerdo, preferible es dejarlo. Quizá con el tiempo...


  —Me refería al establecimiento. Supongo que habrá venido a algo más que a saludarme.


  —¿No lo agradece? Es cosa que no hago con todo el mundo.


  —Es posible, pero a mí me son indiferentes ciertos saludos.


  —Muy desdeñosa, Clementina, ¿por qué? No creo haberla dado motivos para esa antipatía.


  —No es antipatía, es que... hay ciertas cosas que no me agradan, que son precisamente las que le agradan a usted.


  —Las muchachas lindas agradan a todos los hombres.


  —Pero muchos hombres cuando comprenden que molestan, suelen tener el tacto de procurar no enojar a la gente.


  —Bien, creo que estamos discutiendo algo ya discutido... Para su tranquilidad le diré que mi visita no es para usted, y no trato de agraviarla, sino de satisfacerla con la declaración. Venía a hablar con su padre.


  —¿Con mi padre? En ese caso espere un momento, que sale enseguida. Está preparando un pedido dentro.


  Se asomó llamando:


  —Papá, haz el favor de salir un momento. Aquí te buscan.


  El almacenista dejó su trabajo y salió al exterior. Al ver a su rival quedó tenso.


  —Buenos días—dijo fríamente—. ¿Era usted el que me buscaba, Haggard?


  —En efecto, yo soy, señor Kington.


  —En ese caso le ruego sea breve. Tengo un pedido urgente que preparar y no puedo perder el tiempo.


  —Le observo muy tirante conmigo, señor Kington. No creo que haya motivos para tal cosa.


  —Eso usted lo sabrá.


  —Claro que no. Usted sabe que pudo quedarse con la concesión lo mismo que yo. Todo era cuestión de haber pujado un poco más.


  —Yo no soy un altruista que emprenda negocios donde sé que si los desarrollo legalmente voy a perder dinero.


  —Esa apreciación es un poco dura, señor Kington, porque equivale a asegurar que yo he de apelar a cosas censurables si no quiero perder en el negocio.


  —Bien, no es cosa de discutir eso. Yo he hecho muchos números y sabía hasta dónde podía llegar sin perder. Usted lo ha rebasado con mucho y...


  —Y por eso, o pierdo o no procedo bien, ¿no es así? Pues pregunte a todos los comerciantes que me han favorecido con su confianza y le dirán cómo he cumplido con ellos.


  —Bien, será así y no tengo por qué dudarlo. Yo estoy convencido de que no se puede hacer y nada más.


  —Eso será porque sus cálculos de gastos estarían basados en cifras equivocadas. Acaso demasiado personal, posiblemente sueldos muy altos, gastos excesivos... no sé.


  —Dejemos eso, Haggard, porque ya no tiene remedio y dígame a qué se debe su visita.


  —Es una simple visita de negocios. He establecido la línea, he de sacar para los gastos y debo ofrecerme a todos sin excepción, porque creo que a todos interesa y a mí también. Supongo que habrá recibido un prospecto con las tarifas y... quiero suponer también que para usted será eso tan beneficioso como para los demás.


  El almacenista se le quedó mirando y repuso:


  —¿Quiere decir que viene a ofrecerme su vehículo para el acarreo de mis géneros?


  —¿Por qué no si es mi negocio? Usted es un comerciante bastante fuerte que trae muchas mercancías y usted no desconoce las ventajas que puede ofrecerle mi línea. Mucha más rapidez, más seguridad y un cuidado mejor en los bultos para que no se estropeen. ¿Es que eso no vale?


  —En efecto, no lo niego, pero creí...


  —¿Qué creía?


  —Nada. Tendré que estudiarlo.


  —Usted creía que le había hecho la competencia para privarle de esos beneficios. Creo que me ha juzgado muy mal.


  —Me alegrará reconocer que así es.


  —Espero que así sea; por lo tanto, vengo a decirle que dentro de tres días vuelve a salir el vehículo de aquí para la divisoria. Si algo tiene que traer puede aprovechar el viaje y si tiene que enviar algo...


  —Enviar nada, pero traer... sí, tengo algunas cosas en Woodward esperando el envío de alguna carreta de las que hagan la ruta.


  —Pues si no tiene inconveniente, deme la orden para que me las entreguen y yo me haré cargo de ellas al regreso. Le reservaré espacio suficiente según lo que sea.


  —Se trata de cuatro bultos que pesarán unas doscientas libras, todos géneros buenos, pero livianos.


  —Pues bien, me comprometo a traérselos.


  —¿Con la misma tarifa que a los demás?


  —¿Por qué había de aumentársela a usted? Veo que desconfían sin razón y eso me molesta ya demasiado.


  —Bien, no discutamos. Haré la prueba y mañana pasaré por sus oficinas a llevar la orden y recoger el recibo. ¿He de pagar el porte antes o después?


  —Lo dejo a su elección.


  —Lo pagaré antes, a mí me es igual.


  —En ese caso le espero mañana por la mañana para cerrar trato. Tengo pendientes varios compromisos y si se demora, no podré atenderle este viaje.


  —Mañana mismo iré.


  —Pues nada más, hasta mañana, señor Kington.


  —Hasta mañana, señor Haggard.


  Este saludó quitándose el sombrero y abandonó el almacén sonriendo.


  Cuando desapareció del almacén, padre e hija se miraron confusos, parecía como si se hubiese producido algo extraño que ninguno de ambos aceptase a encajar.


  Por fin, Kington comentó:


  —¿Qué opinas tú de todo esto, Clementina?


  —¿Yo? Mira, papá, mi opinión no cuenta; ya sabes que es apasionada y mi recelo me llevaría a decir que no creo en nada de lo que haga ese tipo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que, si me dejase guiar de mi instinto, diría que todo eso es una tapadera para algo indigno muy propio de él.


  —Mujer, creo que exageras. Te olvidas que eso es una concesión oficial a la que debe responder. Si yo le entrego esas órdenes él tendrá que justificar el uso que hace de ellas y si intentase cometer un fraude... los tribunales le ajustarían cuentas. No, no veo ese temor que tú adivinas por animosidad hacia él.


  —Quizá sea así y me alegraría. Si intenta hacer méritos para que cambie de criterio hacia él, se engañará, y si es eso lo que busca, cuando se desengañe, entonces quizá ponga al descubierto sus verdaderas intenciones.


  —Podría ser esa la causa, pero entre tanto, a mí me beneficia, porque me urgen esas mercancías y con él llegarán mucho antes y más seguras.


  —Seguras... relativamente—repuso la joven—. Ya sabes que en el prospecto advierte que no se responde de la mercadería en casos de fuerza mayor.


  —Eso sucede con todas. Si una carreta vuelca y se me estropea el género o salen bandidos al camino y te roban, los carreros no responden de lo que transportan. Siempre será más seguro un vehículo como ese que una mísera carreta al alcance de todo el mundo.


  —Sí, tienes razón. En fin, creo que estamos haciendo demasiadas conjeturas sobre el asunto. Esperemos el resultado y el tiempo dirá lo que sea.


  Después de aquella conversación optaron por no tratar más del asunto. Al día siguiente, Kington se presentó en las oficinas de la línea, donde el propio Haggard le atendió deferentemente. Se hizo cargo de las órdenes de entrega, firmó el recibí, anotó la clase de bultos y el contenido según encargo hecho por el almacenista y cuando todo estuvo ultimado le presentó el recibo del acarreo. Kington lo abonó despidiéndose de él.


  El viaje de ida y vuelta a la divisoria duró exactamente un mes, a razón de unas veinte millas diarias contando paradas y demás trabajos, y al mes justo el vehículo, borrado por el polvo de la senda, entraba en Oklahoma con el correo recogido a lo largo de la línea y atestado de mercancías de los comerciantes de la ciudad.


  Kington, no muy tranquilo, acudió presuroso a hacerse cargo de sus bultos. Estos habían llegado en perfectas condiciones sin que faltase nada en ellos.


  El comerciante se sintió muy satisfecho del éxito. Aquella prontitud en la llegada le valdría traducido a dólares un buen puñado de ellos de ganancia, pues normalmente hubiese necesitado un mes más para recibirlos y a causa del tiempo no hubiesen llegado en tan perfectas condiciones.


  Clementina no se atrevió a hacer ningún comentario. Había abrigado el secreto temor de que debía suceder algo en el viaje y la realidad lo había desmentido.


  Días después, volvió a encargar un nuevo porte que también llegó sin novedad, sin que Haggard hubiese aparecido por el almacén a comentar el asunto ni a hacer presión alguna sobre su rival.


  Kington encargó el tercero. Esta vez el género a recibir era más valioso que otras veces y de no contar con la seguridad que ya le inspiraba el vehículo de Haggard, seguramente no se hubiese arriesgado a que los transportasen de una sola vez.


  La ruinosa competencia que la nueva línea hacía a las carretas, había sido causa de que casi todos los que se dedicaban al acarreo en aquella ruta se separasen de ella incapaces de competir con tan poderoso adversario. La necesidad les obligó a buscar nuevos caminos por dónde no pasase el vehículo de Haggard y esto hizo que en poco tiempo quedase como único concesionario en realidad de la ruta.


  Kingston no pudo ocultar el nerviosismo que le acometió desde que partiera la galera en aquel tercer viaje. No se sentiría tranquilo hasta verla regresar con aquella mercadería, que además de suponer muchos dólares de valor, le hacía una gran falta para renovar sus casi agotadas existencias.


  En los dos anteriores viajes, el vehículo solo había sufrido un ligero retraso de horas. En lugar de llegar mediado el día, como estaba anunciado, una vez llegó a las siete de la tarde y otra a medianoche, pero el retraso había tenido su justificación. Una vez se rompió la lanza y tuvieron que recomponerla en plena ruta y otra, a causa de la niebla en un paraje accidentado, tuvieron que perder varias horas sin poder rodar por temor a despeñarse.


  El día señalado para la llegada de tan valioso pedido, Kingston se sintió desazonado desde que se levantara, parecía como si un extraño presentimiento le anunciase por adelantado que algo trágico iba a suceder y que lo que tantas fatigas le había costado adquirir desaparecería sin posible rescate.


  Clementina no dejó de observarle y preguntó:


  —¿Qué te sucede, papá?


  —No lo sé, hija mía. Me devora la impaciencia y daría algo bueno porque ahora mismo fuesen las once de la noche.


  —¿Por qué motivo?


  —Porque me quita el sueño esa preciosa mercancía. No sé qué me sucedería si no llegase como espero.


  —¿Por qué no ha de llegar, papá? Ya sabes que Haggard no es santo de mí devoción, pero hasta ahora no hay nada contra él. Es cierto que te arrebato la concesión, pero hasta ahora ha cumplido honradamente con todo el mundo.


  —Sí, hija, sí, no lo niego, pero... eso no evita que sienta zozobra por ella. Quizá me desazone tontamente, pero no puedo evitarlo.


  Mediado el día, sin apenas comer, pues se sentía desganado, se encaminó a la casa de postas. No tardaría en llegar la diligencia si no tenía retraso y quería verla llegar por sus propios ojos.


  La espera se prolongó hasta que el manto de la noche empezó a caer sobre el poblado sin que el vehículo diese señales de aparecer por la polvorienta senda y el almacenista, nervioso, se paseaba inquieto de un lado a otro sin acertar a estar quieto en parte alguna.


  En uno de sus paseos se enfrentó con Haggard, que se hallaba al parecer tranquilo. Kingston le detuvo diciendo:


  —Esto es desesperante, ¿qué sucede que no aparece ese maldito vehículo?


  Haggard repuso:


  —No creo que haya motivo de alarma, señor Kington. Otras veces se ha retrasado algunas horas. El viaje es muy largo y no se pueden cronometrar sus rodadas al minuto. No tengo noticias de que haya sucedido nada y espero que todo sea cuestión de un breve retraso.


  Kington pareció tranquilizarse con aquellas palabras y continuó paseando frente a la casa de postas.


  Eran más de las nueve cuando, a lo lejos, vibraron las campanillas de un tiro de caballos. Varias voces gritaron:


  —¡La galera! ¡La galera!


  Hubo un gran revuelo, la gente se arremolinó frente a la puerta donde el vehículo debía detenerse y poco después el pesado armatoste entraba por la ancha calzada levantando espesas nubes de polvo.


  A una voz enérgica del mayoral, los sucios caballos frenaron su furiosa carrera y el vehículo se detuvo con un rechinar del freno, atenazando las pesadas ruedas.


  Haggard se adelantó, preguntando:


  —¡Hola, Walter! ¿Qué tal ese viaje?


  Y un silencio impresionante se produjo cuando el mayoral, con voz ronca, contestó:


  —Muy mal, patrón, una cuadrilla de salteadores nos detuvo a la orilla del Canadian, entre Thomas y Calumet, y dejaron limpia la galera.


  Luego estalló furioso un coro de maldiciones, quejas y lamentaciones. Los perjudicados pusieron el grito en el cielo y rodearon a Haggard furiosos, reclamando por sus pérdidas.


  El concesionario de la línea, un tanto pálido ante el aspecto amenazador de aquella gente, gritó:


  —¡Silencio! ¡Todo el mundo quieto! A ver, Walter, cuente lo sucedido.


  —¡Oh! pues lo sucedido tiene poco que contar. Rodando por la ribera del río, al tomar la senda rodeando unos altibajos, nos salieron al paso media docena de tipos mal encarados mostrándonos las bocas de sus colts y nos obligaron a frenar. Luego, mientras dos de ellos nos encañonaban, el resto subió al coche y empezó a arrojar fardos a tierra hasta vaciarlo completamente. Al terminar me exigieron la valija...


  —¿Y tú?


  —Yo... pues... como estaba previsto, se la entregué.


  —Pero ¿la verdadera?


  —No señor, la duplicada. La que en previsión de un suceso como este llevábamos prevenida con papeles sin valor dentro de ella. No se entretuvieron a mirar, sino que, con las mercancías, las cargaron en caballos que tenían preparados y cuando todo lo tuvieron a lomos de ellos nos dejaron marchar. Esto es todo.


  Haggard emitió un profundo suspiro de alivio, comentando:


  —Menos mal que se salvó la valija.


  Alguien estalló en indignación al oírle.


  —Claro, a usted solo le importaba la valija; a los demás que nos roben las pestañas, ¿no es eso?


  —Un momento, señores—clamó Haggard—. Una valija abulta poco y se puede camuflar debajo del pescante, presentando otra similar. Lo que no se puede hacer es camuflar todo un equipaje llenando el vehículo y poniendo otro falso en su lugar. ¿Dónde iba a ocultar entonces el verdadero?


  —Muy bien, pero ¿y nuestras mercancías? ¿Quién nos indemniza de la pérdida? —bramó Kington.


  —Lo siento, señores, soy el primero en lamentarlo, porque este perjuicio nos alcanza a todos de diversas formas, pero ustedes no ignoran las condiciones de los portes. Sólo se responde de pérdidas y destrozos producidos por culpa del personal, pero no de los atracos, incendios intencionados por terceras personas y todo lo que no sea descuidos o negligencias. Si yo fuese a garantizar sus mercancías contra todo riesgo, tendría que cobrarles por el porte el valor de lo transportado más lo del acarreo. Ustedes no desconocen esta cláusula impresa en los recibos de facturación.


  Un silencio angustioso siguió a la advertencia. Así era, en efecto, y mal que les pesara a todos, nadie podía reclamar nada a la empresa tratándose de un asalto a mano armada.


  Pero aquel incidente había provocado la desilusión y el recelo; ya no era una ganga confiar las mercancías a la nueva empresa, pues estaba expuesta a las mismas contingencias que otros medios de transporte, con un agravante, el de que por portar la valija fuese más apetecible aún que cualquier pesada carreta.


  Kington estaba desesperado. Él era el que había sufrido más perjuicio en el asalto, pues la mitad del porte le correspondía.


  Trató de revolverse contra Haggard, pero se contuvo. Sabía que toda la razón estaba de parte de su rival en el negocio y no podía acusarle de nada.


  Lleno de desesperación, abandonó la casa de postas dejando a sus compañeros perjudicados dando voces airadas y se encaminó al almacén. Iba ponderando el perjuicio sufrido y las consecuencias que para su negocio le iba a acarrear.


  Cuando llegó a su casa, Clementina, al verle, adivinó lo sucedido y, saliendo a su encuentro, preguntó:


  —¿Qué te sucede, papá?


  —Lo peor, hija mía. La diligencia acaba de llegar, pero vacía. Fue asaltada a la orilla del río y se llevaron todo lo que contenía, excepto la valija.


  —¡Oh! ¿Qué dices? ¿Y por qué no la valija?


  —Se la llevaron, pero una falsa que llevaban en prevención de lo sucedido. No la miraron y así pudieron salvar la verdadera, lo demás... todo ha desaparecido.


  La joven quedó tensa un momento y luego murmuró:


  —Me lo estaba diciendo el corazón.


  —¿Por qué?


  —No sé, por eso, por una corazonada.


  —Yo tampoco estaba tranquilo. Lo que me traían valía bastante dinero y hemos sufrido un quebranto grande.


  —Sí, y Haggard ninguno. La valija era lo único que tenía que salvar y lo ha salvado. Ha sido mucha previsión por su parte.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no me gusta que haya pensado tanto en un posible asalto que parecía estar seguro de que se iba a producir.


  —Mujer, en eso tenemos que pensar siempre. Ya sabes que no es el primero.


  —En efecto, pero... cuando se compromete uno a estas cosas, debe precaverse. Una pequeña escolta, una resistencia lógica... algo... y, sin embargo, nada. Han dejado que roben todo sin mover una mano, como si nada les importase lo que llevaban si no era la valija. No me gusta nada de esto, papá.


  —¿Quieres insinuar algo vergonzoso?


  —No, no tengo pruebas, pero no puedo olvidar que es Haggard quien maneja todo eso. De él lo espero siempre todo.


  —Vamos, Clementina, no te ciegue el rencor. Yo soy el perjudicado y no puedo ver en esto más que una triste eventualidad. No amargues más mi situación con sospechas que carecen de base.


  —Bien, dejémoslo. El tiempo dirá qué hay en todo esto. Vamos, consuélate y no te desesperes. Otros quedarán en peor situación que nosotros, aunque el perjuicio sea grande.


  Y trató de consolarle como mejor pudo.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  MÁS ALLÁ DE LO OFRECIDO


   


  [image: Image]L siguiente día, más calmado, se dedicó a estudiar la situación. Sin quererlo, había cobrado recelo contra Haggard y se preguntó si este sería capaz de cometer alguna felonía, sobre todo dedicada contra él. Le estaba chocando mucho que después de combatirle en la puja por la concesión de la línea le buscase para ofrecerle su vehículo en condiciones ventajosas.


  ¿Por qué no pensar que aquello hubiese sido una farsa para causarle perjuicios y llevarle a la ruina? Varios asaltos como aquel acabarían con su fortuna y se habría vengado de los desdenes de Clementina, que tanto le escocían, pero admitir esto era admitir que él mismo daba facilidades a los salteadores para el robo con perjuicio de un tercero.


  Esto era muy serio y sin pruebas no podía acusarle. No le quedaba más que el recurso del pataleo, nada agradable para su bolsillo.


  Y lo malo era que, al establecerse aquella pugna con el resto de los porteadores, estos se habían retirado buscando su negocio en rutas sin competencia y ahora no tenía más recurso que, o seguir exponiendo sus mercancías a través de los vehículos de Haggard—este estaba preparando uno nuevo para duplicar los viajes—o quedarse sin recibirlos, cosa que no podía suceder sin renunciar a su negocio.


  Casualmente, al cabo de dos meses y medio de ausencia de la ciudad, al día siguiente del suceso, cuando este se comentaba apasionadamente por todo el poblado, Rufus llegaba a él después de un viaje muy cansado y molesto, en el que su negocio había sido bastante pobre.


  Solamente había conseguido adquirir una punta de cuarenta caballos no muy excelentes, que no le costó trabajo alguno colocar en la ruta. Aquel viaje, aunque poco productivo en ganancias, le sirvió de orientación para negocios futuros, pues había sacado la conclusión de que, si hacía un recorrido por el interior con buen ganado traído del otro lado de las divisorias, se lo arrebatarían de las manos pagándoselo muy bien, pues todos los agricultores del interior carecían de ganado para su trabajo y nadie se había preocupado de explotar aquel seguro negocio, arriesgando viajes pesados y ganado a transportar.


  Como ahora sabía lo que necesitaba de aquel estado virgen en tal negocio, había ideado varios procedimientos y el más seguro y efectivo era en combinación con su hermano, establecido en Texas, fundar un rancho de caballos en el centro del Estado, criar reses y adquirir las que pudiese, y entre las suyas propias y las de su hermano, establecer un mercado a medias que les rendiría una buena utilidad. Durante el viaje casi había olvidado a Clementina. Las contingencias de la ruta y la áspera ausencia, que había durado tres meses largos, contribuyeron a medio borrar la preciosa imagen de la muchacha en sus recuerdos, y si bien fue cierto que la tuvo presente algunas veces, sucedió sin la viveza de su presencia, como algo lejano que se recuerda con agrado, pero no produce la reacción que causa el acercamiento.


  Pero a medida que su caballo se iba acercando a Oklahoma, el rubio cabello de Clementina, sus ojos dulces y soñadores y su cuerpo de líneas perfectas y atrayentes, fueron adquiriendo relieves precisos en su retina. Era algo parecido a lo que sucede entre el hierro y el imán. Cuando aquel se siente más próximo a este, es cuando su atracción tira de él hasta apoderarse plenamente de su oposición pesada y apresarle sin dejarle escapar.


  Al tiempo recordó la escena del Ayuntamiento y la conversación sostenida con la muchacha en el almacén y su curiosidad se avivó. Le intrigaba saber qué había sucedido con la nueva línea y los resultados que había dado, en particular para el padre de la muchacha.


  Cuando llegó al hotel, después de entregar su caballo para que le cuidasen y tras lavarse, asearse, afeitarse y cambiar de ropa, tomó un copioso almuerzo y se dispuso a dar una vuelta por el poblado.


  Antes sintió la tentación de beberse un buen whisky. Había encontrado poco y malo por los pueblos de la ruta y allí podría resarcirse de la abstinencia.


  Entró en una de las tabernas de la mejor calle de Oklahoma y, pegado a la barra, pidió la reconfortante bebida. Mientras se la servían, echó un vistazo en derredor y sus ojos se fijaron en dos individuos que, sentados ante una mesa, discutían con apasionamiento.


  Su aspecto era de gente de la ciudad, acaso comerciantes o granjeros de las cercanías.


  Pronto se convenció de que se trataba de lo primero, a juzgar por su charla, y esta le interesó tanto, que, con el vaso sobre el mostrador, sin decidirse a probar su contenido, afinó el oído para no perder una sílaba.


  Uno de ellos decía:


  —Claro que el suceso no tiene nada de extraño, señor Murphy, pero lo cierto es que nos ha causado un gran perjuicio a unos cuantos y, por lo que he oído, el más perjudicado ha sido el señor Kington.


  —Sí, estaba nervioso por el retraso de la galera y me dijo que tenía en el aire más de cinco mil dólares en mercancías. Cuando supo que el vehículo había sido asaltado y que todo lo habían robado, creí que se iba a desmayar de la impresión.


  —Era para ello. Unos cuantos golpes de esa naturaleza y hunden su negocio, pero creo que, si él se hubiese hecho cargo de la línea, no hubiese podido evitar que esa cuadrilla de salteadores saliese a la senda a asaltar la mercancía.


  —En efecto, y lo malo es que ahora, con la facilidad que han encontrado para hacerlo, se dediquen a esperar el vehículo a su paso y repitan la faena. Si esto sucede de nuevo, pues... nadie se atreverá a traer nada de fuera si no se le ofrecen garantías y no va a ser fácil.


  —Claro que no; la ruta es larga, y transportar una escolta desde la divisoria de Texas y viceversa, pondrían el acarreo a un precio imposible.


  —Y yo me pregunto qué hará Haggard para evitarlo. Si como decía Kington, en las condiciones que tomó la línea no era negocio, si le falta el transporte de mercancías, se va a arruinar de veras.


  —No puede faltarle, aunque nos pese, porque usted sabe que se ha quedado solo en la ruta. O no vendemos ni compramos nada por el temor a perderlo en el viaje, o nos arriesgamos de nuevo a confiárselo a él. Es de esperar que tome alguna garantía.


  —¿Qué garantías va a tomar? Una escolta la pagaríamos nosotros con portes imposibles de abonar, y como no haga variaciones inesperadas en el camino, no sé qué puede intentar.


  —Es cierto... Por otra parte, él nada pierde. Cobra el acarreo por adelantado y no responde de los incidentes imprevistos en la ruta. Sólo responde de la valija y ya vio usted cómo se había preparado con una falsa que el mayoral entregó como la verdadera. Parecía como si estuviese seguro de que le habrían de asaltar.


  —Bueno, tanto como seguro... Lo que sucede es que no es tonto y supo precaverse.


  —Cosa que nosotros no hemos podido hacer. Yo no he perdido mucho, pues lo mío valdría unos setenta dólares, pero Kington ha salido vapuleado en grande.


  —Sí, claro que vende mucho y gana mucho, pero las ganancias de varios meses se le han ido de una vez. No sé qué vamos a hacer para el futuro.


  —Yo quiero hablar con Haggard. Quizá se le haya ocurrido algo para evitar estas cosas en lo posible. Una vez se puede aguantar, muchas no.


  —Dice usted bien. Tenemos que hablar con él.


  La conversación languideció careciendo de interés. Lo que después hablaron eran variaciones sobre el mismo tema.


  Pero Rufus había oído lo bastante para hacer su composición de lugar. La galera del servicio del correo había sido atacada y los salteadores se habían llevado todas las mercancías.


  Pero había algo que no acababa de convencer a Rufus y era, el detalle de la valija. Admitía que Haggard, listo y precavido, hubiese ideado el truco de llevar una simulada para entregarla en caso de asalto y salvar la del Gobierno, pero no le entraba en la cabeza que los asaltantes hubiesen sido tan confiados y tontos que la robasen sin tomarse la molestia de abrirla, siquiera por curiosidad y egoísmo, ya que en ella podía haber valores que superasen en mucho el de la mercancía robada. Esto era algo posible, pero sospechoso, y preocupado con el detalle, volvió a recordar su conversación con la muchacha.


  Tomando una decisión, apuró el contenido del vaso, abonó el importe y echó a andar camino del almacén. No solo ansiaba volver a ver a Clementina, sino que deseaba charlar con ella y adquirir algún dato más sobre el asalto a la galera.


  Cuando se aproximaba al almacén, sintió un extraño hormigueo en la sangre. El solo hecho de ponderar que la iba a ver de nuevo y que gozaría del agradable espectáculo de contemplar su belleza sugestiva, encendía su sangre y le causaba aquella pequeña desazón que no había sentido en presencia de ninguna otra mujer.


  Y no le agradó el síntoma, porque, aunque le gustaba admirar a la joven, la cosa no era para que se dejase aprisionar por sus encantos de una forma tonta. No había pensado aun en hipotecar su libertad y menos con una muchacha como aquella, que se le antojaba dispar de él.


  Cuando alcanzó el almacén y echó una furtiva ojeada a su interior, descubrió con alegría que Clementina estaba sola. El patilludo de su padre debía encontrarse dentro o quizá hubiese salido dejando sola a su hija.


  Y con brusca resolución penetró dentro.


  Al acercarse al mostrador, saludó galante:


  —Buenas tardes, señorita Kington, celebro volver a verla tan atrayente y admirable como la otra vez.


  La joven le miró como distraída y, por fin, con una forzada sonrisa, replicó:


  —Buenos días, forastero; perdone, pero no recordaba de usted.


  —Me lo figuro. Mi modesta persona posee tan pocos encantos, que no merece la pena de ser retenida en la memoria. Yo, en cambio, la he recordado a usted muchas veces a través de mis andanzas por el interior del Estado.


  —Muy agradecida a su atención. ¿Necesitaba algo para reponer su equipaje?


  —Realmente sí. En tres meses y medio de ausencia he agotado casi todo lo que llevaba en mi saco de viaje y presumo que el pedido de hoy merezca la pena de retener su atención, siquiera sea una atención de comerciante.


  Ella volvió a sonreír. El forastero era galante, pero sin osadía ni agravio.


  —Mi obligación es atender cortésmente a toda la clientela.


  —Lo supongo, y tratándose de una mujer tan comprensiva como usted, me figuro que lo hará hasta con los parroquianos que no le sean muy simpáticos.


  —Todo el que aquí viene a comprar es simpático.


  —¿Aunque se llame Haggard?


  —¿Por qué me recuerda ese nombre?


  —Por nada. Creo que hablamos de él la otra vez y me confesó que no le tragaba.


  —Bien, pero ese no es un cliente. Es un enemigo.


  —Y ahora más que antes, ¿no es así?


  —¿Por qué ahora más?


  —Por lógica. He oído algunos retazos de conversación en una taberna y al parecer han sucedido cosas un poco raras en la línea.


  —¿Juzga la gente que el suceso ha sido raro?


  —Pues... realmente no. Están dolidos del suceso.


  —Entonces...


  —He sido yo el que he sospechado que el asunto ha sido un poco raro y apostaría el valor de lo que vengo a comprar contra una pipa de tabaco a que usted también piensa como yo.


  Ella le miró intensamente y Rufus creyó que le estaban haciendo cosquillas en el corazón con una finísima pluma de ave de paraíso.


  —¿Por qué dice eso? ¿Es que se dedica usted a leer el pensamiento?


  —Quisiera poseer esa virtud para leer en algunos corazones cosas que me interesan, pero no se trata de eso. Es que he recordado sus recelos contra el amigo Haggard.


  —Bien, eso no dice nada. Yo soy parte interesada contra él y puedo sospechar todo lo que quiera, pero usted no le conoce ni sabe nada de él y no tiene motivos.


  —Será por reflejo de su propio pensamiento.


  —No gaste bromas por muy galantes que quieran ser. ¿Qué le mueve a sospechar algo raro en ese asalto?


  —Nada. Me estaba acordando de cierta valija...


  Ella, sin darse cuenta de su actitud, estiró el brazo, aferró nerviosa el de Rufus y preguntó anhelante:


  —¿De verdad que es eso?


  —Bueno, si tengo la fortuna de que me tome también del otro brazo, le diré que sí, y si... es tan expresiva que por ello me de un beso, le diré que puedo afirmar que mi creencia es que en ese suceso hay gato encerrado.


  Ella le soltó ruborizada por sus frases y exclamó:


  —Por favor, no se burle. Tengo bastantes preocupaciones para que usted las aumente avivando mis sospechas por un acto de galantería.


  —Bien, perdone, fue una broma. No soy hombre que acose a las mujeres por un capricho sin fundamento. Hablando fríamente sí le diré que después de lo poco que sé de ese tipo no tengo confianza en él y le juzgo capaz de muchas cosas raras. El detalle de la valija puede ser un acto de precaución lógico, pero también puede tratarse de algo más sutil. Para juzgar y aclarar hacían falta muchas cosas.


  —¿A saber?


  —Antecedentes de ese sujeto, sus relaciones con ustedes, hasta qué punto el despecho puede llevarle a tomar venganza apelando a procedimientos nada comunes... muchas cosas que no puedo juzgar a simple vista.


  —Bien, pero ¿qué adelantaría con todo eso? Usted es un marchante a quien no le interesa este asunto más que por simple curiosidad y no está afectado por las maniobras de ese sujeto. ¿Para qué perder el tiempo dándole pormenores solo por alargar la conversación?


  —Sí, claro, tiene usted razón. En fin, creo que ha puesto el asunto en su verdadero lugar y... puede ir mostrándome calcetines, ropa interior, camisas, pañuelos, en fin, todo lo necesario para una renovación, y si mientras no le robo el tiempo, podemos hablar del asunto.


  La muchacha empezó a tomar cajas de los estantes y a ponerlas sobre el mostrador enseñando a Rufus el género y apuntando el precio.


  Él tomaba los calcetines o los pañuelos, los examinaba con atención, pero mientras hacía preguntas que ella se veía precisada a contestar.


  —¿Dice usted que estos calcetines valen un dólar el par? ¿No los habrá cargado usted un porcentaje a cuenta de la pérdida de esa mercancía?


  —¡Oh!, no diga eso. Nosotros...


  —No se ruborice, fue otra broma. Ya aprenderá a conocerme cuando nos tratemos más frecuentemente.


  —No dirá que piensa establecer su residencia en Oklahoma y que se va a gastar el capital adquiriendo todos los días géneros de nuestro almacén.


  —Quién sabe... bueno, póngame media docena y dejo a su elección el dibujo y el color. Mientras escoge, dígame: ¿Piensa seguir confiando su padre en Haggard para que le traiga los géneros?


  —Pues... ese es un problema que no sabe cómo resolver. Preferiría no hacerlo, pero... ¿a quién se lo encarga entonces si todos los carreros han buscado nuevas rutas?


  —Sí, es un problema. Tendrá que quedarse sin géneros o exponerse a que el nuevo envío se pierda también en manos de salteadores.


  —¿Cree usted que sucedería así?


  —Me jugaría esos preciosos calcetines contra una baya seca a que habrá de suceder.


  —No nos asuste. ¿Qué podemos hacer entonces?


  —¿Ha pensado su padre en adquirir una galera propia y convertirse en el acarreador de su propia mercancía? Si ha de perderla, que esté seguro de que se la quitan a él directamente y no por intermediarios.


  —¿Cree usted que podría hacerse?


  —¿Quién puede impedírselo?


  —No sé, pero... ¿se da usted cuenta de que eso habría que confiárselo a determinada persona?


  —Claro que sí. A una persona decente.


  —No bastaría con eso. La persona además tendría que ser valiente, decidida, conocedora de la ruta y dispuesta a todo. Algo que aquí sería difícil encontrar.


  —No irá a decirme que se han acabado esos hombres en Oklahoma.


  —No lo sé, lo que sí sé es que sería muy difícil encontrarlo.


  —Pero su padre ¿se decidiría a eso?


  —Apuntó la idea y la desechó al instante por lo mismo. Los calcetines están apartados, ¿qué más?


  —Elíjame cuatro camisas vistosillas. A veces me siento inclinado a bailar y... por cierto que no se me había ocurrido. ¿Usted no baila?


  —No señor, apenas si voy a algunas fiestas obligadas.


  —Podría organizar una por mí cuenta e invitarla a asistir. Sería un honor especial para mí.


  —¿Le gusta algún color determinado en las camisas?


  —Pues verá, el verde, porque simboliza la esperanza y me agrada, el azul, porque siempre hay ojos de mujer que armonizan con ese color, el rosa, porque yo veo la vida así y...


  —¿Le agradaría un arco iris en lugar de una camisa?


  —Pues sí, no es mala idea, porque llamaría la atención y todas las mujeres se fijarían en mí. ¿Qué le parecería a su padre si alguien se le ofreciese para hacer una prueba y acarrear sus géneros por su propia cuenta?


  —¿Usted cree que hay alguna persona de confianza a quién recomendar?


  —Conozco una por la que respondería con la cabeza.


  —¿Quién?


  —Yo.


  Ella rompió a reír contestando:


  —¿Entra eso en el lote de compra?


  —No, pero podemos incluirlo. Yo...


  —¿Le gustan estos pañuelos?


  —Siempre que no tengan agujeros por los que meter la mano al sonarme...


  —Le estoy ofreciendo pañuelos, no coladores.


  —Perdone, estaba distraído. Pues sí, le decía que yo estoy dispuesto a probar fortuna en ese aspecto. Tengo una vacación de algún tiempo y podía hacer una prueba. Me hago cargo de la situación de su padre si se ve privado de obtener géneros y... por no ver triste a su hija sería capaz de intentarlo.


  —Muy galante. Los pañuelos ya están apartados, ¿qué más?


  —Si las tiene a mano, envuélvame unas docenas de sonrisas suyas y átemelas con una cinta color esperanza. Me las colgaré del sombrero como un trofeo.


  Ella rompió a reír con ganas y Rufus sintió cosquillas de nuevo, pero esta vez en el corazón.


  En aquel momento, Kington apareció en la puerta y al sentir la risa de su hija se quedó parado. Nunca la había oído reírse así y en aquellos momentos su risa era más que sospechosa.


  Se adelantó preguntando:


  —¿Qué te sucede, Clementina? Te ríes que... la verdad, creí que te sucedía algo.


  La joven enrojeció un poco, luego miró a Rufus burlonamente y después, con intención, repuso:


  —Me reía de una proposición que este caballero pretende hacerte. Es nada menos que comprometerse a traer tus géneros en un vehículo tuyo, prometiendo que la mercancía llegaría a tus manos o él se quedaría en la senda cosido a tiros antes que regresar con las manos vacías.


  Kington le miró con asombro y luego exclamó decidido:


  —¿Usted haría eso de verdad?


  —Póngame a prueba. Es cuanto puedo contestar.


  Y también miró burlón a la joven.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL PACTO


   


  [image: Image]L almacenista, después de un momento de vacilación, invitó a Rufus:


  —¿Quiere pasar un momento al interior? Me agradaría hablar con usted de ese asunto.


  Rufus, siempre sonriente, aceptó. Después de aquel reto mudo que la joven le había lanzado comprometiéndole a algo que él no había especificado tan rotundamente, no le cabía más que aceptar o retractarse, y esto era algo que él no haría nunca.


  Siguió a Kington al interior, una salita muy atractiva, pulcramente decorada y amueblada, en la que se notaba a simple vista el cuidado exquisito de una mano femenina.


  Kington le invitó a sentarse y, haciéndolo frente a él, preguntó:


  —¿Quiere decirme por qué se ha dirigido a mí hija con una proposición tan concreta? Yo no le conozco a usted, creo que usted tampoco a nosotros y sospecho que es la primera vez que le veo a usted por el poblado.


  —Es usted mal fisonomista. Puedo recordarle alguna otra ocasión en que nos vimos. Por ejemplo, el día que Haggard le arrebató la subasta. Aquella mañana estaba usted tan enojado, que cuando tomo las bridas de sus caballos estuvo a punto de atropellarme a la puerta del ayuntamiento. Más tarde he estado a adquirir algunas cosas de uso personal en su establecimiento y ahora he vuelto a renovar mi atuendo. Soy su cliente, aunque usted parezca desconocerme.


  El comerciante, confuso, replicó:


  —Quizá tenga usted razón y yo no me haya fijado en usted. De todas maneras, ¿qué tiene eso que ver con el asunto del transporte de mis mercancías?


  —Le diré a usted. Este es un asunto que me interesó por casualidad la mañana de la subasta. Le oí a usted lamentarse del fracaso y lanzar ciertas afirmaciones que, de ser ciertas, hacían muy sospechoso el asunto por parte de su rival. Más tarde hablé con su hija, que me amplió algún detalle y hoy, cuando después de tres meses de viaje he llegado a Oklahoma, me he enterado de lo sucedido. Si todo esto tiene una conexión entre sí, es para sentir ciertas sospechas sobre la normalidad del suceso.


  —¿Por qué a sus ojos puede ser sospechoso? Usted no es parte interesada.


  —Quizá por eso lo vea más desapasionadamente. Hay un detalle que me intriga y es el de la valija. Al parecer, de lo único que era responsable Haggard era de la valija y esa se ha salvado.


  —En efecto, así ha sido.


  —En eso me baso para sospechar.


  —¿Quiere usted decir que cree que el asalto puede haber sido fingido para robarnos?


  —Puede haber sido cierto e inevitable, puede haber sido fingido y puede haber convivencia con los salteadores, si no para lucrarse con lo robado, para causar a usted en particular un perjuicio serio. Al parecer, Haggard tiene algo que vengar en ustedes.


  —¡Oh! Daría algo bueno por tener esa seguridad.


  —Es difícil adquirirla, pero... según tengo entendido, se le presenta un conflicto grave. O vuelve a ponerse en manos de su contrario exponiéndose a un nuevo golpe, o toma medidas para garantizarse por sí mismo. Este es el dilema, ¿no es cierto?


  —Efectivamente, así es.


  —¿Qué ha pensado hacer entonces?


  —Aun nada. Estoy muy desorientado.


  —Lo supongo.


  —No niego que he pensado en eso mismo que usted ofrece, pero sin ilusión. Es difícil encontrar quien se haga cargo de un asunto tan peligroso con ciertas garantías para mí. Podía encontrar quien intentase el transporte, pero ¿qué haría si se viese delante de los salteadores? Seguramente lo mismo que ha hecho el mayoral de Haggard, dejar que se lo lleven todo tranquilamente, y para eso no merece la pena de exponer el género y además correr con ese gasto.


  —Su lógica es excelente, pero... ¿y si encontrase el hombre que no se deje robar tranquilamente?


  —¿Usted se considera ese hombre?


  —En efecto, yo me considero ese hombre.


  —No dudo de su palabra, pero ¿qué garantías me ofrece si para mí es un desconocido?


  —Le comprendo. Podía ser un aventurero que incluso en lugar de defender sus mercancías me quedase con ellas, con el vehículo y con el ganado. Un bonito negocio para mí.


  —Usted lo ha dicho y yo... ya he perdido bastante para no arriesgar más en tonto.


  —Celebro que me hable usted así de claro. Yo puedo ser alguien peor que Haggard e incluso un enviado por él bajo cuerda, ¿ha pensado en esto?


  —No, pero usted me hace pensarlo.


  —De acuerdo, y como me gusta tratar con gente que hable claro, vamos a ver si nos entendemos. Usted pide garantías y yo voy a dárselas. ¿En cuánto calcula usted el valor de una pequeña galera con cuatro caballos y el valor de la mercancía a transportar?


  El almacenista, después de un recuento mental, repuso:


  —Menos de dos mil dólares o algo más no lo taso.


  —Muy bien, ¿qué sucederá si yo le dejo de fianza esa cantidad y usted me confía galera, caballos y mercancías? Creo que, si yo pierdo todo eso, usted no habrá perdido nada, porque esa fianza cubre el riesgo.


  Kington le miró extrañado y repuso:


  —¿Y por qué razón habría de exponer usted esa cantidad por una cosa que no le interesa?


  —Mis razones son particulares. Yo entrego esa fianza, usted pone a mí disposición lo necesario para el viaje y, si regreso con todo, usted me abona una comisión por mí trabajo. Yo no habré perdido nada, porque mi fianza estará siempre a mí disposición y, en cambio, habré ganado una cantidad por un trabajo realizado.


  —¡Oh! En esas condiciones no me importa confiar el asunto a cualquiera. Allá él si juega a perder.


  —En ese caso, creo que la garantía está cubierta.


  —Muy bien, pero lo que no me dice es el motivo de arriesgar tanto y por tan poco.


  —Podía darle muchas razones, unas ciertas y otras inventadas, pero me las reservo. Sólo le diré una cosa: soy de espíritu aventurero y me gusta meterme en ciertos asuntos donde se me presente luchar con quien no obra decentemente. En este momento no tengo nada mejor que hacer y aunque lo que voy a ganar no es nada, en cambio puedo divertirme un poco y acaso sacar de su escondrijo a una sabandija y ponerle en la punta de una rama para que todos la conozcan. Si ese tipo juega sucio, no solo usted, sino muchos honrados comerciantes estarán a merced del egoísmo solapado de ese buitre y haré un buen servicio a todos.


  —Desde el punto de vista altruista, es cierto, pero ¿por qué?


  —¿Qué diablos puede importarte a usted el por qué si el asunto se soluciona?


  —En efecto, si fuese egoísta, debía no importarme, pero como no lo soy...


  —Yo tampoco. Lo que voy a ganar no es nada, pero lo que puedo hacer es mucho. Si lo realizo, la satisfacción que reciba me compensará.


  —¿Está usted en condiciones de perder?


  —No, pero sí en condiciones de no ganar.


  —En ese caso no puedo ser más papista que el Papa. Usted me ofrece algo sólido que me interesa y lo acepto. El por qué es cosa de usted y nadie podrá acusarme de haber abusado de su generosidad.


  —Eso ya es ponerse en razón. Dígame cuándo estará todo dispuesto para empezar.


  —Con quince días tengo bastante.


  —Muy bien, yo también. Espere que cumpla mi oferta.


  Sacó su cartera y contó de ella veinte billetes de cien dólares, que puso sobre la mesa, diciendo:


  —Aquí está mi fianza. Haga el favor de darme el recibo y no por desconfianza, sino porque si me sucediese algo, tengo quien me herede.


  El almacenista quedó un momento dudando frente al dinero y luego, rechazándolo con un brusco movimiento de mano, dijo:


  —Guárdeselo, no lo quiero.


  —¿Por qué?


  —Porque prefiero fiar en la hidalguía de los hombres, que a veces tiene más fuerza que un puñado de billetes. Confío en usted simplemente por algo intuitivo y basta.


  Rufus, sonriendo simpáticamente, ofreció su mano a Kington diciendo:


  —Gracias. Ahora es cuando me siento más obligado hacia usted por ese rasgo que me honra tanto. Espero que no tardando mucho no se arrepienta de esta prueba de confianza.


  —Lo celebraré. ¿Puedo saber con quién estoy tratando?


  —Sí. Me llamo Rufus Henty, tengo a medias con un hermano un rancho de caballos en la divisoria de Texas y he venido a Oklahoma a estudiar el mercado para instalar aquí el negocio caballar. Hay poco ganado, los agricultores necesitan mucho y puede ser un buen negocio.


  —¿Y con algo tan importante piensa perder el tiempo y exponerse por ayudarme a mí?


  —Por ayudarle a usted y por sanear esto. Si mañana necesito enviar o recibir dinero a través de la valija... me gustará saber que lo haré con la garantía de que un granuja no me lo robe a mansalva.


  —Gracias; es una razón a falta de otra más buena.


  —Bien, en ese caso, mientras usted prepara todo, yo me ocuparé de mis asuntos. Tengo que escribir a mí hermano demorando mi regreso y cuidarme de otras cosas. Si me necesita para algo me encontrará en el hotel Texas.


  —Ya recibirá usted noticias mías, señor Henty.


  Rufus abandonó el interior y salió al almacén. Clementina se hallaba intrigadísima por lo que su padre pudiese estar tratando con el misterioso forastero y anhelaba que la entrevista terminase para enterarse.


  Cuando Rufus apareció, le miró intensamente. Él correspondió a la mirada comentando:


  —Me figuro lo que le habré hecho sufrir por no poder asistir a mí conversación con su padre.


  —Tanto como sufrir no. Me figuro que esa entrevista no habrá servido para nada y...


  —Se equivoca usted, monada. Olvida que usted me empujó al agua y yo no he tenido más remedio que nadar contra la corriente. ¿De dónde sacó usted que yo me había comprometido a dejarme coser a tiros antes que regresar sin las mercancías?


  —¡Oh! Creí interpretar sus sentimientos—dijo ella con ironía.


  —¿Sería usted capaz de interpretar todos los míos con esa clarividencia?


  —No lo entiendo, señor.


  —Bueno, dejaré la pregunta para más adelante y le diré que se ha equivocado usted de medio a medio. Su padre y yo nos hemos entendido perfectamente y añadiré que dentro de quince días saldré con una pequeña galera propiedad de ustedes en busca de mercancías. Excuso decirle que, no pudiendo dejarla mal a los ojos del autor de sus días, volveré con todas o no volveré nunca.


  —¡Oh, no puede ser eso! Mi padre no pudo aceptar su oferta. Usted es... es...


  —¡Ah, sí, un perfecto desconocido sin garantías! Su padre tuvo la sinceridad de hacérmelo ver y yo le ofrecí depositar como fianza el valor del vehículo y mercancías. Si entregaba todo, me devolvería mi fianza y si no... se quedaría con ella.


  —¿Qué usted ofreció eso?


  —Sí, señorita, pero su padre es tan tonto y tan confiado, que después de aceptar, rechazó el dinero fiándose solamente de mí palabra. Una ingenuidad que creo que usted no compartirá y por ello... me permito ofrecer a usted esa fianza que su padre rechazó. Espero que, más práctica y menos infantil que él, la acepte y... ya me la devolverá si hay ocasión de ello. Aquí tiene...


  Depositó el dinero sobre el mostrador. Clementina se quedó mirándole y después miró a los ojos del forastero como si tratase de leer en ellos sus más ocultos pensamientos. Rufus sostuvo la mirada con una sonrisa que parecía grabada con caracteres indelebles.


  Por fin, la muchacha lo rechazó, diciendo:


  —Yo no soy la llamada a rectificar las decisiones de mí padre y a dejarle en mal lugar. Si él lo ha hecho así, sus razones tendrá.


  —¿Es que sus razones deben ser las de él?


  —Siempre. Es mi padre y, bueno o malo, lo que él haga yo lo acepto.


  —Me honra usted demasiado sin conocerme.


  —Supongo que él habrá tomado algún informe, aunque haya sido bajo su palabra.


  —En efecto, así ha sido. Me llamo Rufus Henty. Se lo digo simplemente por si llega una ocasión en que merezca ser tenido presente en sus oraciones.


  Ella se estremeció al oírle y luego exclamó:


  —Es usted un hombre muy extraño, pero hay algo en usted que invita a tener confianza. Rechazo ese dinero por propia voluntad, pero... me gustaría conocer la razón de ese ofrecimiento tan especial.


  —¿La razón? Le daré una. Tiene un metro sesenta aproximadamente de estatura, cabello rubio como el sol, ojos azules como un lago dormido en la montaña y sonrisa de serafín. No sé cómo se llama, pero es igual, yo la llamaría Esperanza y más tarde Gloria.


  Ella se ruborizó hasta la raíz del cabello y luego dijo con voz velada:


  —Le deseo mucha suerte por todo. Yo me llamo Clementina Kington nada más.


  Rufus comprendió el sentido de la respuesta y, saludando con un sombrerazo y una inclinación graciosa de busto, dijo sonriente.


  —Hasta que volvamos a vernos, señorita... Esperanza.


  Y abandonó silbando el almacén.


  Rufus salió muy alegre y se encaminó directamente al telégrafo. Allí expidió un telegrama que decía:


   


  « Amarillo-Texas.


  »Tom Henty.


  «Ruégote envíes rapidísimamente a hotel Texas, en Oklahoma, a Sayers, necesitóle urgentemente. Escribo con amplitud. Viaje bien, esto magnífico para futuro negocio. Antes necesito resolver asunto personal. Cuestión de un par de meses. Detalles por correo. Te abraza tu hermano,


  Rufus.»


   


  Después de cursado el telegrama, se encaminó al hotel, donde redactó una larga carta dando cuenta de sus andanzas y del motivo que le había impulsado a hacerse cargo de aquel peligroso asunto. Él lo fundaba en la necesidad de esclarecer la verdad respecto a la seguridad de las valijas en el tránsito hasta la divisoria y el transporte de ganado a través, de la ruta. De lo único que no habló en la carta fue de Clementina.


  El telegrama tuvo respuesta urgente al otro día. Tom le contestó con este texto:


   


  «Oklahoma. Hotel Texas.


  »Rufus Henty.


  »Recibido telegrama, espero carta anunciada. Hoy mismo sale Sayers camino esa. Ruégote telegrafíes señas personales del asunto que tienes entre manos. Supóngolo esbelta, rubia, con ojos de cielo y boca de coral. Me decepcionarías si hubieses cambiado de gusto. Te abraza tu hermano,


  Tom.»


   


  Rufus se rascó la cabellera, perplejo después de la lectura del telegrama. Su hermano era demasiado sutil y le conocía sobradamente bien para que se le escapase detalle alguno. Había adivinado parte de la verdad y era muy difícil engañarle.


  Pero tiempo tendría de hablar de aquel asunto. De momento le bastaba que le enviase a Sayers. Este era su capataz de rancho, un hombre alto, flexible, esbelto, pero duro como la roca, valiente hasta la locura y tirador excelente. Estaba seguro de que entre los dos darían mucho qué hacer a cualquier cuadrilla de asaltantes que pudiesen salirle al paso.


  Rufus estaba convencido de que aquel asunto era un negocio sucio de Haggard y se había propuesto ponerlo en claro. Posiblemente esto podría costarle algún disgusto serio, pues el concesionario de la línea no se dejaría aplastar sin lucha, pero la lucha era su elemento y se divertiría mucho con ella, si no era que una bala bien dirigida acababa con la diversión.


  Después de estas gestiones, no le cabía otra cosa que esperar acontecimientos. Sin Kington se daba prisa a adquirir la galera, confiaba en que antes de quince días estaría rodando para la divisoria y, si así era, telegrafiaría a Tom para que hiciese un corto viaje hasta ella, donde hablarían de sus negocios y le daría cuenta de cómo se presentaba aquel asunto.


  Y más contento que nunca, ponderando la incógnita del porvenir, se dispuso a armarse de paciencia esperando a poder emprender el primer viaje.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  EL PRIMER CHOQUE


   


  [image: Image]UFUS tuvo que realizar grandes esfuerzos para permanecer alejado del almacén sin aparecer por él durante algunos días. No quería extremar su interés por la joven, aunque lo sentía hondamente y pretendía dar la sensación que le había gastado una broma, al asegurar tan descaradamente que el objeto de aquella aventura era ella.


  Sin embargo, varias veces al día pasaba como casualmente por delante del almacén y echaba profundas y furtivas miradas al interior. Siempre veía a Clementina sencillamente vestida, pero limpia e impecable detrás del mostrador, pero nunca supo si ella se había fijado en su paso, porque la joven no daba muestras de haberle visto.


  Diez días después, recibió un aviso de Kington. Con el corazón latiéndole de gozo se presentó en el almacén, pero esta vez no tuvo ocasión de hablar con ella. Clementina atendía a varias dientas y, Kington, en persona le esperaba.


  —¿Algo de particular? —preguntó el joven.


  —Sí. Ya he adquirido la galera y los cuatro caballos del tiro. Quería que lo viese para que me dé su opinión.


  —Encantado. Podemos verlo cuando usted quiera.


  —Ahora mismo. Lo tengo todo en el corral guardado.


  —Pues, a su disposición.


  Kington advirtió a su hija que estaría ausente media hora. Ella asintió, pero apenas si saludó levemente al tener que enfrentarse con él.


  Ambos se dirigieron al corral donde se hallaba el vehículo. A Rufus le agradó, era un largo carro entoldado con cuatro sólidas y pesadas ruedas enllantadas en hierro y un alto pescante protegido por el toldo. En cuanto a los caballos, dos negros y dos rubios, eran fuertes, poderosos y de excelente lámina.


  —Magnífico, señor Kington—comentó Rufus—. Veo que sabe usted elegir.


  —Lo tenía elegido cuando creí obtener la concesión. Sólo tuve que ir a cerrar el trato.


  —Esto le ha costado más que lo que calculó.


  —Algo más, pero no me importa. Quiero ofrecerle lo más seguro y sólido que pueda poner a su disposición. Yo pongo la galera y los caballos y usted pone el corazón.


  —Muchas gracias. Me siento tan obligado a salir con bien, que tendré que excederme en mis posibilidades.


  —Confío en ello. Ahora, usted dirá cuándo piensa salir.


  —Pues... depende de algo que no creo tarde en llegar. He pedido a mí hermano un hombre de confianza que me secunde y estará al llegar. Salió hace diez días de Texas.


  —Celebro su previsión. En ese caso, usted me avisará cuándo es la partida.


  —En cuanto llegue Sayers.


  —Muy bien, ahora... desearía celebrar esto íntimamente. Si no hay nada que lo impida, le invito a cenar esta noche en nuestra compañía.


  —¿Es invitación propia o participa en ella su hija?


  —¿Qué tiene eso que ver? Yo le invito y ella...


  —Perdón, no quisiera contrariarla con mi presencia.


  —Mi hija acata todo lo que yo hago.


  —No es bastante. Acatar no es siempre sentir agrado.


  —¿Por qué no va a sentirlo con un hombre que va a ayudarnos galantemente a resolver nuestros problemas?


  —No sé, pero en fin... no quiero despreciar la invitación y la acepto. ¿A qué hora?


  —A las nueve.


  —Muy bien. A esa hora estaré presente.


  Siguieron andando mientras charlaban sobre el viaje. Kington le daba algunos detalles útiles para la empresa y Rufus los iba anotando en su memoria.


  Así llegaron hasta el almacén y cuando entraron, Kington se sintió sorprendido al descubrir en él a Haggard, que paseaba por la tienda al parecer tenso y molesto. Clementina, por su parte, no parecía muy contenta con la presencia de su pretendiente y Rufus adivinó que debían haber discutido no muy amigablemente, a juzgar por sus rostros. Kington, seriamente, preguntó:


  —¿Qué sucede, Haggard? ¿A qué debo su presencia?


  Aquel trató de sonreír y repuso:


  —Quería hablar con usted, señor Kington.


  —Muy bien, dígame de qué se trata.


  Haggard miró torvamente a Rufus, pues al parecer, no le agradaba tratar el asunto delante de extraños, pero, por fin, se decidió:


  —He venido simplemente a decirle, que nadie como yo lamenta lo sucedido hace quince días. Ha sido un accidente imprevisto que nadie ha podido evitar.


  —Muy bien, eso ya lo habíamos hablado. El incidente ha sido muy desagradable, pero para los que hemos perdido nuestras mercancías. Para usted no, que nada perdió.


  —En efecto, ya les expliqué por qué. Ojalá hubiese podido camuflar igual sus géneros. Sin embargo, los que enviaban dinero a través de la valija lo salvaron gracias a mí previsión.


  —Lo hubiese tenido usted que abonar.


  —Es muy difícil constatar lo que se envía. Hubiese habido pleitos enojosos, no porque yo me negase a pagarlo honradamente legal, sino por comprobar que lo que debiese pagar era lo justo.


  —Muy bien, dejemos eso y dígame el objeto de la visita.


  —El objeto es este. Acabo de recibir un telegrama de la divisoria en el que se me comunica que mi primer vehículo ha llegado sin novedad. Esto me anima y voy a enviar el segundo, esperando que llegue lo mismo. Por ello he venido a verle, ya que quizá necesite usted traer algo más de Texas. Espero que no siempre tengamos tan mala suerte y que todo llegue sin novedad.


  —Muy agradecido a su interés, pero ya no lo necesito.


  —¿Qué no lo necesita? ¿Es que va a renunciar a su negocio por el temor de que alguna vez suceda...


  —No renuncio a nada, Haggard; lo que sucede, es que he decidido hacerme transportista de mis propias mercancías.


  —¿Cómo dice?


  —Que he adquirido una galera, cuatro caballos y alguien con corazón suficiente para no dejarse robar en la ruta. Eso es todo.


  Haggard abrió la boca, incrédulo y, luego, reaccionando, repuso:


  —Me temo que usted no pueda hacer eso.


  —¿Por qué razón?


  —Porque sería una competencia ilícita si se refiere a la misma ruta que llevan mis vehículos.


  —¿Quién le dice que es una competencia? Yo me acarreo mis mercancías propias, no las de nadie.


  —Aun así. Yo advertí que me quedaba con la valija a base de aprovechar los coches para otros transportes. Usted sabe que con la valija solo el negocio sería ruinoso.


  —Yo no sé nada. Siempre he creído que lo era de todos modos ofreciendo lo que usted ofreció. Si el equivocado era yo, me alegro por usted.


  —Dejemos eso. Le digo que no consentiré que circule ningún vehículo de acarreo por esa ruta. La limpié de carretas solo con hacer imposible su vida y no voy a consentir ahora que surjan brotes que...


  —Un momento, Haggard—interrumpió Kington—no hay nada que me impida lanzar mi galera a la ruta y lo haré.


  —Eso lo veremos. Lo llevaré a pleito y, por lo pronto, en tanto se sustancia, usted no podrá mover su carro. Haré que lo retengan y después... ya veremos.


  —Usted no puede hacerlo. El ayuntamiento no tiene poder legal para darle la exclusiva de algo que no controla y no podrá evitarlo.


  —Eso lo veremos. Le repito que esa galera no saldrá y no saldrá.


  Rufus, que se había hartado de oírle amenazar, se encaró con él, preguntando fríamente:


  —¿Quién lo va a impedir?


  —Yo.


  —¿Con qué?


  —Eso lo sabrán a su debido tiempo.


  —Muy bien, pues a su debido tiempo que es este le diré una cosa. Esa galera la voy a conducir yo y saldrá en el momento en que nosotros lo fijemos. Luego, si hay quien trate de oponerse, me temo que tendrá que lamentarlo mucho, aunque inútilmente.


  —¿Me amenaza usted? —preguntó Haggard, mirándole desafiante.


  —Le digo simplemente, que la galera saldrá porque soy yo el que la va a conducir y cuando yo digo que voy a hacer una cosa, es muy difícil que nadie se oponga a ello.


  —Es usted demasiado fanfarrón y tendré mucho gusto en demostrarle que no saldrá.


  —Perfectamente. En ese caso, como ya he dicho cuanto tenía que decir, haga el favor de largarse de aquí porque su presencia no es nada grata.


  —Usted no es nadie para echarme de aquí. Es usted un intruso.


  —Como me molesta usted a mí, no tengo por qué esperar la opinión de los demás. Se ha metido usted conmigo y le respondo. Salga inmediatamente de aquí.


  —Le digo que no saldré mientras...


  No tuvo ocasión de terminar la frase. Rufus, con fuerza excepcional, le afianzó por las solapas de la levita, le empujó de espaldas hacia la puerta y cuando le llevó al umbral con un simple movimiento de brazos, le dio tal empujón, que Haggard, perdiendo el equilibrio, salió disparado de espaldas como un borracho y dando traspiés grotescos fue a caer revolcándose en el polvo a más de seis yardas de distancia.


  Haggard se revolcó violentamente en el polvo delante de muchos transeúntes que fueron testigos ocasionales del suceso y cuando se levantó rebozado en blanco, con el pelo revuelto y el sombrero hundido en la calzada, su rostro estaba lívido de ira.


  Se revolvió contra Rufus, quien, en pie a la puerta del establecimiento, le miraba desafiante. Su mano derecha descansaba en su cadera esperando la reacción de su contrario.


  Pero este, al parecer, no se sintió inclinado a hacer uso del revólver que llevaba colgado a la cintura. Se sacudió cómo pudo el polvo, bramando:


  —Yo juro que te acordarás de mí.


  —Bien, te devuelvo el juramento, cerdo asqueroso, y cuando quieran, vengan a intentar impedir mi salida, que recibirán la contestación adecuada.


  Le siguió con la vista hasta verle desaparecer a lo lejos. Cuando volvió la cabeza hacia el interior del almacén, Kington estaba serio y Clementina sonreía divertida del lance. Había sido para ella una satisfacción tan grande ver así tratado a su odioso galanteador, que no podía ocultar su regocijo.


  Rufus, sonrió a su vez. Le halagaba que ella aprobase su actitud y se sintiese satisfecha de su acción.


  El comerciante, sombrío, afirmó:


  —Mal se están poniendo las cosas, señor Henty. Creo a ese sapo capaz de cualquier cosa y no buena.


  —Déjele que se vaya destapando. Cuanto más pierda la calma, más tonterías cometerá y será peor para él.


  —Sí, pero también lo puede ser para los demás.


  —No lo crea. ¿Qué puede hacer? Él sabe que nadie le hará caso, porque no tiene derecho a impedir la salida de la galera, pero, aunque sobornase a alguien, sería peor para él a la larga. En cuanto a evitarlo por la violencia, espero que no lo intente. Si lo hace, ese día va a saber cómo tiramos en Texas algunos de sus hombres.


  Clementina se estremeció al oírle. Hablaba de disparar el revólver y liarse a tiros como el que hablara de asistir a un baile.


  Kington, resignándose, repuso:


  —En fin, ¿qué vamos a hacer? Nosotros no somos los provocadores y a la hora de las responsabilidades, que quien las tenga cargue con ellas.


  —Eso es lo mejor. En fin, le dejo. Tengo que asearme un poco en la barbería y cambiar de ropa para... Ah, me alegro que esté presente su hija. Señorita Clementina, su papá me ha invitado a cenar esta noche en compañía de ustedes para celebrar mi próxima salida... ¿De verdad que eso no le causará enojo o molestia?


  Ella le miró serenamente, respondiendo:


  —Nada de lo que mi padre hace me parece mal ni me causa enojo...


  —¿Ni, aunque el invitado fuese Haggard?


  —Es que mi padre no le invitaría nunca.


  —En ese caso, gracias, y hasta las nueve.


  Saludó galante y se encaminó a la barbería donde se hizo cortar el pelo y rapar apuradamente, añadiendo al servicio un buen lavado de cabeza y medio frasco de la esencia más detonante que había en el establecimiento.


  Cuando llegó al hotel, alguien le estaba esperando junto al bar, bien acompañado de una botella de whisky. Se trataba de un sujeto altísimo, bien proporcionado de unos treinta y dos años, tan moreno que parecía un mejicano. Su rostro era de facciones duras, pero simpáticas y sus ojos grises, parecían sonreír humorísticos cuando miraban.


  Rufus le descubrió de espaldas, pero le reconoció al momento y avanzando hacia él, exclamó:


  —Buena compañía, Sayers. ¿Cuándo variarás de amigos?


  —Este es el más fiel patrón, al menos para mí.


  —Menos cuando te hace traición.


  —Eso sucede con los amigos también si abusa uno de ellos. Creí que se había ido usted al infierno y no volvería. Llevo aquí dos horas justas.


  —Lo he adivinado. Veo dos botellas sobre el mostrador. ¿Cómo va por Amarillo?


  —Muy bien, aquello está tranquilo.


  —¿Hiciste bien el viaje?


  —Magníficamente.


  —¿No te cruzaste con nada sospechoso en la senda?


  —No. Únicamente con una galera llena de bultos casi en la divisoria. Pregunté cómo andaba la ruta y me dijeron que tranquila.


  —Muy bien, en ese caso, creo que, por hoy, te dejaré descansar porque no te necesito y vendrás molido. Esta noche tengo una invitación para cenar y no podré atenderte.


  —Debe ser de alta categoría, ¿no es así, patrón?


  —¿Por qué te lo figuras?


  —Por el consumo de esencia que ha hecho usted en la barbería. Le ha debido costar lo menos un buen caballo.


  —Un poco menos. Realmente el caso lo merece.


  —¿Rubia?... ¿ojos azules? Su hermano me encargó le dijese que vea si encuentra el patrón perfecto que le haga sentar la cabeza de una vez.


  —Quizá esta vez suceda así. Bueno, Sayers, no te distraigo más, porque tengo mucho que hacer. Bebe hoy lo que quieras, pero mañana por la mañana te necesito más sereno que una madrugada de enero en la montaña. Las cosas van a rodar con algún peligre y no podemos distraernos.


  —Mañana habré olvidado a que huele el whisky.


  Rufus le dejó y subió a su habitación donde se vistió de punta en blanco. Cuando se miró al espejo se sintió envanecido de su porte.


  —Espero que Clementina me juzgue todo un caballero cuando me siente a la mesa—masculló—. Con esto y saber emplear el tenedor con relativa dignidad, creo que no haré mal papel a sus ojos.


  A las nueve en punto, se hallaba en el almacén. Kington se disponía a cerrar y Clementina no estaba en él.


  Acogió al joven con un apretón de manos y le hizo pasar al interior mientras él cerraba. La joven, al verle, admiró su porte distinguido y comentó:


  —Señor Henty, me parece que se ha equivocado. La cena no es en el salón del ayuntamiento.


  —Ya lo sé, para ir al ayuntamiento, va uno bien de cualquier forma, pero para venir a la gloria, hay que ponerse a tono con las circunstancias.


  Ella rio divertida. Aquel curioso forastero tenía ingeniosas salidas para todo.


  Kington entró y dirigiéndose a Rufus, preguntó:


  —¿Alguna novedad?


  —Sí. Una y muy interesante. Mañana salgo para la divisoria.


  —Pero... ¿no me dijo que esperaba...?


  —Sí y la persona que estaba esperando, acaba de llegar. Mañana por la mañana partiremos, por lo tanto, antes de que me marche de aquí me entregará usted todo lo que necesite para recoger sus mercancías.


  —Me alegro. Así, cuando Haggard quiera intentar algo para impedir la marcha, estará usted rodando a muchas millas.


  La cena fue animada. Los tres charlaron amigablemente y Rufus hizo gala de ingenio, de don de gentes y de una cultura bastante aceptable. Se notaba, en él al hombre instruido, que por haber viajado mucho, había sabido asimilarse muchos conocimientos, que otros no supieron aprovechar por carecer de sensibilidad para asimilarlos. Clementina había roto su reserva un tanto fría y se presentó como una muchacha muy agradable, con mucho tacto y muy atrayente. Rufus estaba entusiasmado con aquella intimidad y lamentaba que el tiempo transcurriese y llegase la hora de tener que marchar.


  Fue Kington el que le llamó la atención al decir:


  —Bien, le estamos entreteniendo a usted demasiado y necesita descansar para emprender el viaje. Voy a prepararle los documentos para que le entreguen mi mercancía y no haya obstáculos de ningún género.


  Abandonó el comedor dejando sola a la pareja. Clementina, un poco nerviosa, preguntó:


  —¿No tiene usted miedo a emprender este viaje?


  —¿Miedo? Pues... le diré, no hay nadie que no tenga miedo a lo imprevisto o a lo imponderable cuando ignora lo que esto puede ser. Yo soy relativamente valiente, pero nada más y mi única ventaja es que mi miedo es más relativo que el de otros y me permite no atolondrarme y hacer cara al peligro con bastante sangre fría. Esto es una ventaja, pero nada más.


  —Me hago cargo de su idea. Sin embargo, si le saliesen al camino, doce o catorce salteadores, ¿qué, podría hacer?


  —No lo sé, porque eso depende de cómo se presenten, qué iniciativas le dejen a uno tomar y qué temple tengan los que puedan asaltarme. Eso es tan vago, que jamás se me ocurre trazar planes por adelantado, ya que casi nunca sirven para nada.


  —Creo que tiene usted razón. Lo principal es que no tenga necesidad de improvisar nada en ningún, momento.


  —Quizá me tome por un jactancioso si le aseguro que no es ese mi deseo. Lo que me gustaría es que surgiese algo que pudiese aclarar lo que sucede, si sucede algo anómalo. De otra manera, no aclararíamos nunca el panorama y... no es cosa de dedicarse a viajar la ruta indefinidamente a la espera de que surja cuando menos se piense. Mi deseo es que lo que tenga que pasar, pase enseguida, para dejar este asunto liquidado rápidamente. Mis negocios me esperan y no le engaño si le digo que su utilidad exige una pronta atención de ellos.


  —Siendo así, ¿por qué...?


  —¿Quiere que no hablemos de eso por ahora? Lo hago con gusto y sin egoísmo y es bastante.


  Kington regresó con unas facturas y unas órdenes escritas que entregó a Rufus. Eran los justificantes de compra de las mercancías adquiridas y la orden de serle entregadas.


  Antes de abandonar el almacén, los tres brindaron por el éxito de la empresa. El almacenista estrechó reciamente la mano del joven, diciendo:


  —Nunca le agradeceré bastante lo que va a hacer por mí. Quisiera en algún momento corresponder a ello.


  —Quién sabe. Si algún día necesito a cambio algo de usted, no vacilaré en pedírselo.


  —Ni yo en concedérselo.


  Clementina también le ofreció su mano. Rufus sintió arder la suya al contacto y en voz baja, dijo:


  —Adiós, Clementina, solo pido a Dios que me dé oportunidad de hundir a ese sapo de Haggard y librarle de su estúpida presencia y de sus amenazas. Si lo consigo, será la mayor satisfacción a recibir en mi vida.


  —Yo solo deseo que logre todo lo que se propone sin que corra peligro alguno.


  —Gracias. Tendré en cuenta sus deseos y procuraré ver colmados los míos.


  Se despidió y salió a la calzada. La noche estaba fresca y el aire le hizo bastante bien, pues sentía sus sienes y su sangre arderle como un polvorín encendido.


  Y silbando alegremente una canción vaquera, se encaminó hacia el hotel a tomarse unas horas de descanso.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN CONTRAATAQUE


   


  [image: Image]ERÍAN las siete de la mañana, cuando Rufus, seguido de Sayers, se presentaba en el corral a preparar la galera, Kington había madrugado más que ellos y ya dos mozos se ocupaban en enganchar los caballos.


  El almacenista, señalando un voluminoso saco que pendía de un hierro del pescante, dijo:


  —Ahí llevan ustedes abundantes vituallas, pero si necesitan reponerlas en el camino no les faltará donde hacerlo.


  —Muy bien. Ya veremos lo que sucede en el viaje.


  Todo estaba preparado y el vehículo a punto de partir cuando hicieron su aparición en el corral Haggard y un alguacil del poblado. Haggard señalando la galera, indicó:


  —Ese es el vehículo. Cumpla con su deber.


  El alguacil se adelantó, diciendo:


  —Señor Kington, tengo orden del señor juez, de impedir que saque usted su vehículo de este corral mientras él no lo autorice. Hay una denuncia presentada por competencia ilícita y...


  Rufus le interrumpió, diciendo:


  —Un momento, amigo, perdone, pero yo tengo mucha prisa. Cuando me haya marchado, puede continuar diciéndole al señor Kington lo que sea. Vamos, Sayers... arriba.


  Saltaron al pescante empuñando las riendas. Haggard, furioso, gritó:


  —Alguacil, no les deje marchar. Ese vehículo...


  —Oiga, este vehículo es mío, se lo he comprado anoche al señor Kington y estaba tomando posesión de él. Me lo llevo porque es de mí propiedad y no hay nadie con derecho a detenerlo, así es que hagan el favor de apartarse si no quieren servir de alfombra a mis caballos.


  —No le haga caso—rugió Haggard—, la galera es de Kington. Que demuestre que es suya y...


  —Oiga, ¿quiere acusarme de haberla robado?


  —No, eso no, pero...


  —Entonces, si no hay acusación no tengo que hacer demostración alguna. Sus asuntos no me importan y lárguense de ahí o les echaré los caballos encima.


  No amenazó en balde. Fustigó a los cuatro fogosos animales y estos, ciegamente, iniciaron el avance. Haggard y el alguacil se vieron obligados a saltar como simios para no ser atropellados furiosamente.


  La galera salió del corral, pero Haggard, con los ojos chispeantes de indignación, salió agarrado a una ballesta, gritando:


  —¡No le dejéis marchar! ¡No le dejéis marchar!


  Ocho hombres, apostados a la puerta del corral, trataron de impedir el avance de los caballos. Dos saltaron a los bocados de los animales para sujetarlos, mientras el resto trataba de asaltar el pescante.


  Rufus levantó el brazo y manejó el largo látigo con habilidad maravillosa y el flagelante cuero se ciñó al cuello y a la espalda de los dos que habían intentado retener los caballos. Ambos, aullando como diablos furiosos, soltaron los bocados y saltaron para ponerse fuera del alcance del martirizante látigo.


  Entre tanto, Sayers, con las manos libres, pues, quien sostenía las riendas era su compañero, recibió a puñetazos a los que pretendían asaltar el pescante. El primero, alcanzado en la barbilla de un potente puñetazo, saltó como una ballesta rodando casi debajo de las ruedas privado de conocimiento. En su caída, arrastró a un segundo que tuvo que debatirse en tierra para sacudirse la presión del inanimado cuerpo de su compañero y un tercero que había conseguido poner pie en el borde del pescante y trataba de arrancar de él al bravo capataz, recibió una patada en el estómago, que le envió tres yardas a la derecha volteando como un conejo.


  Rufus, libre del estorbo de los que habían pretendido sujetar los caballos, fustigó a estos, que arrancaron al trote haciendo caer grotescamente a uno más que intentaba no perder la galera de las manos y el vehículo rodó por la calzada impetuosamente.


  Pero los secuaces de Haggard no podían conformarse con aquella vergonzosa derrota y varios disparos vibraron a espaldas del carruaje y las balas se clavaron en la lona trasera, agujereándola.


  Sayers se puso en pie elevando su alta silueta y dominando el toldo con exceso desde su asiento. Echó un rápido vistazo hacia atrás y su revólver tronó varias veces hasta agotar el cargador. Cuando perdió de vista la calzada, tres hombres se revolcaban en el polvo alcanzados por su certera puntería.


  Rufus, que iba atento a los caballos, preguntó:


  —¿Les has hecho bailar bien, Sayers?


  —A tres por los menos les he estropeado el baile porque no podrán mover los remos en unas semanas.


  —Bueno, nosotros no tenemos la culpa y nada podrán hacernos al regreso. Intentaron coartar nuestra libertad de movimientos y ellos responderán de su acción. Creo que esto empieza a ponerse interesante.


  —Quizá, pero como ignoro lo que sucede, me alegraría saber en qué terreno me muevo.


  —Yo te lo contaré. Creo que el asunto va a ser divertido.


  Y aprovechó lo llano de la ruta para distraerse contándole todo lo que sucedía.


  Sayers, comentó:


  —Sospecho como usted. Ese tipo solo trataba de perjudicar al padre de la chica, arruinándole para vengarse de los desprecios de su hija. Ahora tendrá que contar con nosotros.


  —Sí y celebraré que siga dando pruebas de nervios mal contenidos, porque esto le hará caer antes. De momento, no espero que suceda nada, porque le ha cogido desapercibido, pero quizá el regreso no sea tan tranquilo como desearíamos.


  —Al regreso ya estudiaremos la situación. Como nosotros no tenemos una ruta obligada para tomar el correo, podemos rodar por dónde nos plazca.


  —En efecto, pero con eso, no adelantaremos nada, porque si bien es cierto que podemos burlarnos de ese tipo, con ello no aclararemos sus artimañas en la línea y lo que hace falta es demostrar que es un bandido.


  —Entonces, nos expondremos a lo que sea si es preciso.


   


  * * *


   


  Mientras la galera de Kington rodaba raudamente hacia la divisoria, en el poblado, Haggard, furioso, no acertaba a encajar aquella derrota y después de obligar al alguacil a levantar un acta, se ocupó de los heridos y luego presentó una denuncia contra Rufus acusándole de asesinato.


  El juez había hecho llamar al almacenista para que declarase. Este, enérgico, le hizo ver el atropello que significaba coartarle su libertad de transportarse a sí mismo sus mercancías y a su vez, presentó otra denuncia contra Haggard por atropello y perjuicio, exigiéndole la indemnización correspondiente.


  Haggard, por su parte, no permaneció inactivo. Reunió a sus hombres y les dijo:


  —Escuchad, esto no puedo tolerarlo o todo se hundirá. Espero que vuestros compañeros detengan la galera en el viaje y no la dejen llegar a la divisoria, pero si por cualquier circunstancia llegase, lo que no puedo tolerar es que regrese con su carga. Estaréis preparados para lo que sea menester y esperemos lo que hace Hower en la ruta. Si fracasa también, hay que intentar el golpe poniéndolo todo a una carta. Que no se diga que dos hombres nada más han podido con docena y media que se creen valientes.


  Todos asintieron rabiosos. La paliza sufrida les había encrespado y se sentían dispuestos a cuanto fuese preciso para vengarse y satisfacer las órdenes de su jefe.


   


  * * *


   


  Mediado el día, Rufus detuvo la galera para preparar el almuerzo. Lo hizo junto a un pequeño bosque cerca del cual corría un arroyo.


  Se apearon y Sayers se dispuso a reunir leña para la hoguera. Al inclinarse para buscarla, se quedó tenso examinando la abrasada hierba, en la que, en los vanos de tierra, descubría huellas recientes de caballos dirigiéndose hacia el Norte, pero en sentido un tanto diagonal.


  Llamando a Rufus, exclamó:


  —¡Patrón, vea esto!


  El joven se inclinó y después de rastrear el terreno en diversas direcciones, regresó junto a su compañero, afirmando.


  —Por aquí han pasado recientemente una docena de jinetes.


  —Eso he calculado yo, patrón. ¿Qué harán por aquí doce jinetes desviándose un poco de la senda, pero marchando paralela a ella?


  —Pues... quizá espiar. Posiblemente esconderse en algún lugar adecuado para salirnos al paso.


  —No llevamos carga alguna.


  —Pero vamos en su busca y es lo que Haggard pretende evitar. Si nos asaltan y queman la galera, la competencia se habrá terminado.


  —En efecto, sería un truco y una pérdida segura.


  —Estamos de acuerdo y vamos a estudiar la situación. Claro es que esto no puede quitarnos el apetito y vamos a seguir preparando nuestro almuerzo. Después, con el estómago lleno, las ideas pueden ser más sabrosas. Sigue recogiendo leña y prepara todo mientras yo vigilo. No me agradaría que nos sorprendiesen estando avisados.


  Sayers se entregó a cumplir lo ordenado y Rufus se separó de él buscando un lugar elevado desde donde poder echar un vistazo a la senda.


  Descubrió un buen montículo que coronó y desde la cima, registró el paisaje. Este se hallaba desierto, pero a menos de dos millas un tupido bosque se desarrollaba al borde de la senda.


  Rufus sospechó que las huellas de los caballos se dirigían, hacia allí y para él estaba claro que era en el bosque donde debían esperar su paso para atacarles por sorpresa y evitar que continuasen el viaje.


  Satisfecho, regresó a la hoguera. Sayers, preguntó:


  —¿Algo de particular, patrón?


  —Sí, estoy seguro de que nos esperan a dos millas en un bosque que hay junto al camino. Es un buen sitio para una emboscada.


  —Entonces, ¿qué cree usted que podemos hacer?


  —Por esta vez no estoy dispuesto a darles la cara. He pensado en varios trucos para traerles de cabeza y vamos a emplearlos sin variar una línea mi idea. Ahora, seguro de que ese tipo se ha lanzado al ataque, no quiero exponer las mercancías del señor Kington.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Lo sabrás a su tiempo. Ahora vamos a almorzar que es cosa a la que no me haría renunciar un escuadrón de caballería y después hablaremos.


  Sayers era paciente y nada curioso. Se encogió de hombros y continuó friendo el tocino y amasando la torta. Cuando todo estuvo a punto, almorzaron con voraz apetito, bebieron agua cristalina del arroyo y encendieron sus pipas. Total, hora y media que sirvió para que el ganado ramonease en la hierba, bebiese también y descansase un rato.


  Rufus, levantándose del suelo, exclamó:


  —Y ahora, vamos a empezar a maniobrar nosotros. Por lo pronto, vamos a proporcionarles una descansada espera, porque no cruzaremos la senda. Rodearemos aquel terreno quebrado hasta rebasar el bosque y volveremos a salir al camino una milla más arriba.


  —Es una pena, porque me gustaría ver la cara a esos tipos.


  —No puede ser, Sayers. La galera rueda a menos velocidad que corre un caballo y siendo tantos, no estaríamos en condiciones de darles la batalla. Si nos matan los caballos, el vehículo quedaría a su merced. No Sayers, hay que ser buen general para ganar las batallas.


  —Como usted ordene, patrón... Cuando quiera.


  Subieron de nuevo al pescante, hicieron retroceder el vehículo y por un sendero natural muy poco apetecible para rodar, metieron la galera. Esta marchó lenta dando tumbos y el paisaje quebrado, más alto a su derecha, les ocultaría a los ojos de sus enemigos.


  Tardaron dos horas en rebasar aquel peligroso terreno y alcanzar de nuevo la senda, casi rozando el final del bosque. Rufus se sabía a salvo de ser interceptados y sonriendo, dijo:


  —Por esta vez, burlados.


  Sayers, furioso, gruñó:


  —Me molesta esta retirada, patrón. Van a juzgarnos unos cobardes.


  —Que juzguen lo que quieran, peor para ellos cuando tengan que, comprobar lo contrario. ¿Podrías hacer algo con fortuna?


  El astuto capataz se quedó un momento dudando. Luego, tomó un puñado de tierra y lo lanzó al aire. El viento bastante fuerte lo arrastró hacia el Sur.


  Entonces, volviéndose hacia Rufus, exclamó:


  —Si me concede una hora de descanso, estoy seguro de que les voy a dar un susto del que no se recobrarán en mucho tiempo.


  —¿Y el que ellos pueden darte a ti?


  —Ninguno, se lo aseguro.


  Rufus dudó, pero conocía sobradamente la astucia diabólica de su capataz y resignándose, contestó:


  —No quiero que digas que, ya que te expongo a mascar plomo en abundancia, no te concedo el derecho de devolver a nuestros enemigos sus ataques, pero fíjate bien en lo que voy a decirte. Si lo que intentas puede ser causa de que nos ataquen y perdamos la galera, prepárate a ser el primero a caer porque lo harás por mí mano.


  —Aceptado. Esconda por ahí el vehículo y déjeme obrar.


  Sayers cruzó la senda y amparándose en los árboles que formaban el final del bosque, empezó a internarse por él.


  Sayers se descalzó para que el crujido fuese más leve y atando los cordones de las duras botas, cruzó estas sobre su cuello.


  A medida que avanzaba por el sombrío bosque, lo hacía con más cautela y de vez en vez, se detenía a escuchar, hasta que, en una de sus paradas, creyó captar rumor de conversación no muy lejos de él.


  Entonces, cuidó más su avance protegiéndose con los anchísimos y corpulentos troncos, hasta que alcanzó a distinguir un vano. Dentro de él, se amontonaban una docena de caballos aproximadamente y otros tantos jinetes. Se habían sentado sobre troncos caídos y parecían aburridos de la espera.


  Sayers se acercó más hasta que oyó decir a uno:


  —George, ¿tú crees que en efecto pasará ese vehículo por aquí?


  —No lo sé, el patrón teme que sí y debemos esperar aquí su paso interceptándolo. Si no, él nos enviará un recado con lo que debemos hacer.


  —¿No se le escapará a Sam?


  —No. Monta la guardia en unas ramas al borde de la senda y en cuanto avance por las proximidades, la descubrirá y vendrá a avisarnos.


  —Bueno, pues lo que sea, que sea pronto.


  Sayers, divertido, retrocedió un poco lejos del alcance de los oídos de los emboscados y formó distanciados tres amplios montones de hojas secas. Luego, rodeando el claro, se deslizó dando la vuelta y se colocó a vanguardia de sus enemigos, realizando la misma maniobra, aunque más alejado del claro.


  Entonces, calculando las distancias y el tiempo, prendió fuego a los tres adelantados montones de hojas y, a todo correr, conociendo ya el terreno que pisaba, volvió al punto de partida y prendió también los montones que había dejado a su espalda. Cuando estos empezaron a arder, emprendió la retirada velozmente, hasta alcanzar de nuevo la galera.


  Rufus, al verle, preparó el revólver, preguntando:


  —¿Te persiguen?


  —No. Nadie se ha dado cuenta de mi presencia.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Aun nada, pero sucederá. Vamos aprisa y cuando alcancemos aquella parte alta de la senda, acaso nos divirtamos viendo algo muy cómico. Aprisa, patrón.


  Rufus fustigó los caballos, estos emprendieron un trote vertiginoso y un cuarto de hora después, coronaban un alto repecho.


  —Deténgase—ordenó Sayers.


  Así lo hicieron y volvieron la cabeza. Desde allí, abarcaban el pequeño bosque verde y sombrío.


  Algo como una nube de humo flotaba por encima de las copas de los árboles expandiéndose en el horizonte.


  —¿Qué es eso? —preguntó Rufus.


  —Nada importante. Lo importante no tardará.


  Y en efecto, súbitamente, el negro bosque se enrojeció por dos sitios cercanos a la par y lenguas de fuego se elevaron por encima del tupido ramaje.


  —¡Demonios coronados! —rugió Rufus—. ¿Es que has prendido fuego al bosque?


  —Una pequeña broma nada más. Yo le aseguro que ese lugar no volverá a servirles para tendernos una nueva emboscada... Mire, mire, ¡qué divertido es eso! —y señalaba la senda.


   


  * * *


   


  En efecto, era divertido para ellos, aunque no para los hombres de Haggard.


  Estos bostezaban aburridos, cuando alguien olfateó.


  —Oíd, ¿no os parece que huele a quemado?


  —Será la hoguera donde hicimos el almuerzo que aún no se apagó del todo.


  —Pues huele mucho. No sé...


  Quedó inquieto mirando en derredor. De repente, rojas saetas brillaron a su espalda y ramalazos de fuego producido por las resecas hojas al arder, empezaron a avanzar raudamente impulsadas por el aire que soplaba contra ellos y avivaba el incendio.


  La alarma se produjo y todos, alocados, saltaron en busca de sus caballos.


  —¡Cuidado! El bosque arde a nuestra espalda. Vámonos rápidos.


  Montaron a caballo y al galope, trataron de huir hacia el sur alejándose del incendio, pero súbitamente, los que galopaban por delante, frenaron con brutalidad, clamando:


  —¡Atrás!... ¡Atrás!... El bosque arde también de frente.


  Alocados, viraron sus cabalgaduras con dirección a la senda. Aunque se diesen a ver, no podían permanecer en aquel infierno que amenazaba con achicharrarles.


  Y empezaron a surgir alocadamente en el sendero con el rostro contrariado por el pánico y la rabia, mientras las llamas cada vez más vivas serpenteaban a ras de tierra tras sus caballos.


  Aquello era lo que en tales momentos estaban contemplando a gran distancia Rufus y su capataz, y los dos reían a mandíbula batiente, al comprobar el susto que habían dado a sus enemigos.


  —Confieso que esto no ha servido para acabar con ninguno—comentó Sayers—, pero les hemos puesto en ridículo descubriéndoles y haciendo inútil su emboscada. Ahora, cuando regresen al poblado y den cuenta a su amo de lo ocurrido, quisiera ver la cara que pone.


  —Yo también, pero para deshacérsela. Estoy convencido de que todo lo que maneja es cosa sucia y quiero acabar con él.


  —Bueno, ya podemos seguir. Cuando se quieran dar cuenta de la verdad y buscarnos, que galopen tras de nosotros. No saben por dónde les ha venido el golpe y cuando intenten encontrar el rastro, habrán pasado muchas horas.


  —Tienes razón. Galopando.


  Volvió a fustigar a los fogosos caballos y la galera partió velozmente, dejando a su espalda el pequeño bosque en llamas, que a cada minuto se convertía más y más en un gigantesco brasero.


  Y mientras ellos se alejaban hacia el Norte, los emboscados, furiosos, galopaban en sentido inverso, camino de Oklahoma, para dar cuenta a Haggard de lo sucedido.


  La rabieta que este iba a tomarse después de aquel doble fracaso sería algo que acabase de encender su ira y moverle a extremos peligrosos.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA GALERA QUEMADA


   


  [image: Image]RECE días más tarde, la recia galera de Kington penetraba en el poblado de Murray, último de la ruta y próximo a la divisoria de Texas.


  El pesado vehículo entró en la polvorienta calle principal produciendo extrañeza su llegada. No tenían noticias de semejante vehículo procedente del Sur y el de la línea oficial había salido tres días antes de retorno a Oklahoma.


  Para Rufus fue una viva sorpresa oír una voz recia que le llamaba desde una taberna cuando el vehículo subía por la calzada. La voz vibró en sus oídos como un cañonazo y tirando de las bridas, bramó:


  —¡Tom!


  Un mocetón alto y fornido, representando unos tres años más que Rufus, saltó de la taberna a la calzada y aferró el tiro delantero por los bocados cuando iba a detenerse. Rufus saltó del pescante como un gato y se abrazó a su hermano, exclamando:


  —Tom... ¿cómo tú aquí?


  —Recibí tu maldita carta en la que me advertías que un día cualquiera, vendrías por este poblado y decidí venir a tu encuentro. Me figuraba que estás metido en algún lío de los tuyos y necesitaba saber qué clase de lío y qué es lo que se puede producir por él.


  —Bueno, hermanito, tú siempre de ángel tutelar mío. Me alegro que hayas venido porque necesito tus consejos. El asunto parece complicarse demasiado y tú eres un hombre ecuánime capaz de sacarme del atolladero.


  —Como siempre, claro es. Ya veo que llegó a tiempo Sayers.


  —Sí, muy a tiempo. Hemos hecho un viaje divertido y espero que los próximos lo sean aún más. Déjame que busque un corral donde dejar este armatoste y prepárate a que almorcemos juntos. ¿Te has traído a alguien contigo?


  —Sí, han venido Richard y Héctor.


  —Buenos muchachos, ¿cómo van las cosas por el rancho?


  —Muy bien gracias a que tú no estás allá.


  —No me fastidies, Tom. No lo hago tan mal.


  —Ya lo sé, pero todo lo complicas. Debías estar allí hace quince días y debías haberme dado cuenta de tus experiencias por el interior de Oklahoma. En su lugar, te metes en una aventura en favor de un desconocido y olvidas nuestros negocios... A propósito... ¿cómo es ella?


  —Un verdadero ángel. Lo mejor que he conocido en mi vida.


  —Hasta ahora...


  —No, hasta siempre. Si las cosas salen bien, esta será mi última aventura amorosa. Si Clementina me acepta por marido, me casaré y... se acabó todo esto.


  —Ojalá sea así, Rufus.


  —Creo que lo será y sobre el negocio, te diré que aquello es magnífico para montar un rancho y enviar ganado del de Texas. Será un negocio fantástico, te lo aseguro.


  —Bueno, tendré que creerlo; en eso siempre has, acertado.


  Dejaron el vehículo en un corral y se trasladaron a una de las tabernas donde almorzaron con excelente apetito. Rufus dio cuenta a su hermano de todo lo sucedido y Tom, después de escucharle atentamente, dijo:


  —La cosa parece bastante clara, Rufus. Ese tipo se está jugando un puñado de dólares por vengarse de Kington y su hija y lo que trata es de arruinarle.


  —Sí, pero... ¿qué tienen que ver en ese asunto los demás comerciantes de Oklahoma? Muchos han perdido sus géneros en el asalto.


  —Ese es un misterio. Puede necesitar que ellos lo pierdan para justificar su venganza contra su rival o... puede servirle lo robado para resarcirse de las pérdidas generales del negocio.


  —Yo me inclino a creer esto.


  —En cuyo caso, el asunto es peor, porque si se le puede probar que está robando a la gente al amparo de la concesión, se le puede dar un disgusto serio.


  —Eso es lo que pretendo, demostrar que es cierto.


  —¿Cómo?


  —Poniéndome como cebo.


  —Muy peligroso eso, Rufus.


  —No lo niego, pero no hay otro remedio.


  —Es que... ten en cuenta que, para ello, tienes que exponer los géneros del señor Kington y eso no le va a agradar.


  —Lo he ponderado y tengo un proyecto.


  —Veamos cuál es. No me fio de tu imaginación exaltada.


  —El proyecto exige que me prestes también los dos hombres que has traído contigo.


  —Me vas a dejar el rancho despoblado.


  —Será por poco tiempo si todo sale como espero.


  —Bien, veamos antes cuál es tu idea.


  —Una muy sencilla. Al venir les he burlado, pero al ir no será tan fácil. Si me asaltan muchos, con un solo hombre poco podré hacer y si no puedo oponerme, se quedarán con los géneros y prenderán fuego a la galera.


  —Es lo más seguro.


  —Por ello, mi idea es esta. Adquirir un vehículo barato, hacer que me embalen en varios cajones una buena cantidad de hierba y piedras y cargarlos en ese vehículo con el que regresaré a Oklahoma por la ruta marcada, entre tanto, Sayers, con uno de nuestros hombres—el otro me lo reservo yo—emprenderá el viaje dando un rodeo amplio para llegar al poblado por una ruta distinta. Él llevará los géneros y los entregará en tanto yo sirvo de cebo a ese cerdo.


  —La idea no es mala y de momento picarán en ella. Para otro viaje, quizá no.


  —Para otro ya veré qué hago.


  —Bien, no me parece mal el plan, pero me pregunto si todo ese peligro a correr y ese tiempo perdido, tendrán una justa compensación.


  —No olvides que cobraré mi comisión de portes.


  —Que viene a ser el chocolate del loro. No me refería a eso.


  —Lo otro... no puedo asegurarlo. Espero que, haciendo méritos, acaso llegue donde me propongo. Le he sido simpático a la muchacha y eso siempre es un tanto.


  —Bueno, Rufus, no quiero quitarte las ilusiones. Sé que sería inútil. Lo que deseo, es que se resuelva pronto y bien, a ver si sientas de una vez la cabeza y te dejas de meter en tanto lío.


  —Te prometo que, si consigo lo que anhelo, esta será mi última aventura. La chica lo vale y te juro que me he enamorado sinceramente de ella.


  —Pues a ganártela y pronto. Puedes disponer de nuestros hombres y si necesitas gente, ponme un telegrama que diga: «envía dinero». Me bastará para saber que necesitas refuerzos.


  —Gracias, hermanito, tú siempre tan bueno.


  —Y tú tan tarambana. Vamos a ocuparnos de arreglar ese asunto.


  Aquel mismo día se preocuparon de resolverlo todo. Tom adquirió una vieja galera que un poco repasada, serviría para el viaje y Rufus consiguió que le preparasen seis grandes cajones rellenos de hierba y piedras, para dar la sensación deseada. En las tapas se escribió la dirección del almacenista y el punto de procedencia.


  Al día siguiente, Rufus partió en compañía del llamado Richard, un peón que nada tenía que envidiar a Sayers en cuanto a coraje y dominio de un revólver y el capataz quedó bien instruccionado sobre la ruta a seguir con el género y su compañero.


  El trayecto sería más largo y pesado, pero tan apartado de la ruta marcada, que Haggard no sospecharía su viaje ni el camino a seguir.


  Y a la mañana siguiente, Rufus se despedía de su hermano, quien regresaría a Amarillo, mientras Rufus emprendería su nueva aventura de la que no sabía cómo iba a salir.


   


  * * *


   


  El viaje se inició bien. El tiempo era excelente y el tiro bastante trotador. No había gastado el dinero en balde y aunque tardaría dos o tres días más que con la galera de Kington, sabía que llegaría con la que llevaba sin quedar tumbado en la senda.


  Así fueron ganando millas por la ribera del río sin que nada sucediese. A mitad de camino, se cruzaron con una de las galeras de Haggard. Esta vez no iba llena de bultos, pero portaba una buena carga.


  No debieron ser reconocidos porque los dos vehículos se cruzaron a todo trote. Quizá le habían tomado por un conductor cualquiera con destino a rutas parecidas de la comarca.


  Y así llegaron a unas treinta millas de Oklahoma. A medida que se acercaban, Rufus iba más en guardia. O sus cálculos eran erróneos, o de un momento a otro se vería detenido en el viaje.


  Y así fue, poco antes de llegar al incendiado bosque y por detrás de unos montículos, surgieron de repente hasta una docena de enmascarados que, cubriendo la senda, les dieron el alto.


  Rufus, tenso, no hizo oposición. Levantó los brazos y su compañero también.


  El que parecía jefe de la banda, se acercó a la galera levantó el toldo y penetró en ella examinando el contenido. Cuando descubrió las cajas consignadas, a nombre de Kington, sonrió expresivamente y volvió a salir.


  —Descargad esos bultos—ordenó.


  Sus hombres obedecieron y los seis grandes cajones fueron depositados en tierra.


  —Vosotros apearos—dijo a Rufus y Richard.


  Ambos obedecieron quedando al borde de la senda. Entonces, el jefe de la cuadrilla ordenó desenganchar los caballos y cuando estuvieron libres del carruaje, mandó:


  —Prended fuego a ese armatoste.


  Rufus, por pura fórmula, trató de protestar:


  —Oiga—exclamó—, ¿qué va a ganar con quemar la galera?... ¿Por qué no me deja seguir con ella si lo que le importa es el contenido?


  —Eso es cuenta mía. Daros por conformes con que os deje seguir vivos. Vamos, aprisa.


  La galera fue prendida fuego y los bandidos permanecieron un gran rato en torno a ella, hasta convencerse de que no tenía salvación. Luego ordenó:


  —Cargad los bultos en las mulas y largaros. Vivos.


  Se procedió a la operación y cuando los cajones se hallaron a lomos de varias mulas de carga bien acondicionados en unos soportes de madera para guardar la estabilidad, el jefe, señalando los caballos de tiro, indicó:


  —Os dejo dos, uno para cada uno. La próxima vez que os encuentre en la ruta, os haré volver a pie... si es que siento el capricho de dejaros vivos. Podéis largaros.


  Rufus y Richard montaron en los caballos y se alejaron. Cuando hubieron perdido de vista a los bandidos, Richard preguntó:


  —Y ahora, ¿qué hacemos? Salió lo que usted sospechaba.


  —Sí y ahora vamos a ver si sale lo que proyecto. Richard, tú eres un buen rastreador y voy a encomendarte una misión. Vuelve grupas, esconde el caballo donde creas que puede estar seguro y sigue el rastro de esa gente hasta donde vaya. Los bultos tienen que llevar algún destino y eso es lo que importa descubrir. Cuando lo sepas, regresa a Oklahoma y preséntate en la calle principal en el almacén de Kington y allí me encontrarás. Si no me encontrases allí, te dirán lo que debes hacer. Yo he de cuidar que el género llegue intacto.


  —Descuide, que les seguiré, aunque sea al fin del mundo.


  Se separó de Rufus cortando diagonalmente a campo traviesa y, el joven, a lomos del caballo de tiro, emprendió el camino del poblado.


  Dos días más tarde, entraba en Oklahoma y cuando lo hizo pasó deliberadamente por delante de las oficinas de Haggard para darse a ver por este.


  Alguien le distinguió subiendo lentamente la cuesta y desapareció en el interior, sin duda para dar cuenta de su llegada. Debió ser así, porque momentos después, Haggard aparecía en la puerta, aunque sin hacer demostración alguna de hostilidad contra Rufus.


  Pero la maliciosa sonrisa de triunfo que florecía en sus labios, dijo al joven más que las más expresivas palabras.


  Rufus siguió su camino hasta detenerse delante del almacén donde se apeó. Clementina, que se hallaba detrás del mostrador, al verle, palideció intensamente y en un impulso irrefrenable, salió a su encuentro, exclamando:


  —¡Santo Dios! ¿Cómo viene usted así? ¿Qué ha sucedido?


  —Puede figurárselo... Lo que temíamos y lo que no pude evitar.


  —¿Le han... asaltado?


  —Doce hombres bien armados.


  —Pero... ¿no le hirieron?


  —No, porque no hubo lucha. Tuve que resignarme a bajar de la galera y ver cómo se llevaban los bultos y después prendían fuego al vehículo. Todo lo que me dejaron fue esta pobre montura y... gracias.


  —¿Y su compañero?


  —Viene ahí detrás.


  La joven, decepcionada, comentó:


  —Para ese viaje... era preferible haber encargado a Haggard que se encargase del transporte. Al menos, no hubiésemos perdido también la galera y los caballos... Creí que usted... haría algo más que eso...


  Él sonrió. Se daba cuenta de la rabia y de la desilusión de la joven.


  —En efecto, señorita Clementina, yo debía haber hecho algo más... No quise hacerlo y eso es todo...


  En aquel momento, apareció Kington. Al verle, preguntó anhelante:


  —¡Hola, Rufus!... ¿Todo bien?


  —Según a lo que llame usted bien.


  Clementina, impetuosa, intervino:


  —Todo mal, papá. Le han asaltado, se han llevado los géneros y han prendido fuego a la galera...


  —¡Oh, no puede ser!... Yo no admito que usted haya podido...


  —¿Mostrarme tan cobarde?


  —Pues... no puedo juzgar porque no vi el suceso, pero... su promesa...


  —En efecto, mi promesa era tajante. Sin embargo, convenía a nuestros intereses que así sucediese y por eso no me molesté en llevar la mano al costado. Les dejé hacer a su gusto y eso es todo.


  —Pero... ¿se da cuenta usted de lo que dice? Jugaba con mi dinero, no con el suyo.


  —Se equivoca usted, he jugado con el mío y no con el de usted.


  —Yo no quise su fianza...


  —Basta de equívocos, señor Kington. Para broma hay suficiente y solo le diré una cosa. No tema ni por su galera ni por sus géneros. Todo llegará sano y salvo dentro de cuarenta y ocho horas.


  —Entonces, ¿cómo dice que se llevaron los bultos y prendieron fuego a la galera?


  —Así fue, pero ni los bultos eran los suyos, ni la galera tampoco. Esos están rodando por una ruta distinta, custodiados por mí capataz Sayers, y lo que robaron fueron unos cajones rellenos de hierba y piedras y la galera prendida fue una que adquirí baratita en la divisoria y en la que viajé poniéndola como cebo. Estaba seguro de lo que iba a suceder y necesitaba hacerlo así para ciertos planes que he concebido.


  —¡Oh! ¿Quiere usted explicarse mejor?


  Rufus dio cuenta detallada de todo lo tramado. Cuando terminó, Clementina, mirándole fijamente, afirmó:


  —No le perdono a usted el mal rato que me ha hecho pasar.


  —Lo lamento. Me hago cargo de su inquietud por lo que representaba para usted la pérdida de la mercancía.


  Ella le miró de un modo especial y repuso:


  —Está usted equivocado. La pérdida tenía un valor, pero para mí, la decepción era otra. Me dolía haber confiado en un hombre incapaz de hacer honor a sus palabras.


  —Eso me congratula, señorita. Comprendo también que era muy decepcionante de haber sucedido así, pero sepa que, en ese caso, no hubiese vuelto a verme aparecer por aquí. También yo tengo mis puntos de vista sobre lo que un hombre debe hacer cuando ha empeñado su palabra a una mujer como usted.


  —Gracias y eso me mueve a perdonarle la broma.


  Kington le acosó a preguntas y él le satisfizo dándole toda clase de detalles. Cuando hubo concluido, preguntó:


  —Y ahora, ¿qué piensa hacer?


  —Depende de muchas cosas, en particular de lo que consiga averiguar Richard. Espero su regreso y entonces le diré mis futuros planes. Lo que sí puedo afirmar, es que todo ha sido obra de Haggard. Me sonrió insultante cuando me vio pasar montado en el caballo de tiro y a estas horas está creído que el género obra en su poder y que ha suprimido su galera para siempre. Veremos cómo le sienta la verdad cuando la sepa... Ahora, dígame qué pasó por aquí después de marcharnos.


  —Pues que dejaron ustedes tres hombres heridos, aunque ya se encuentran casi bien. Hubo un jaleo horrible; pero por suerte, he conseguido imponer la razón. El juez ha dictado libertad de tráfico en la senda y le ha hecho ver que su exclusiva es solo para el correo. Por ello no le exigirán responsabilidad alguna por las heridas de esos tipos, ya que han considerado que el intento de detener la galera fue un abuso por la fuerza, cuya réplica fue adecuada.


  —Lo celebro por Haggard. Si me hubiesen molestado por su causa, le aseguro que la cosa se hubiese puesto más fea aún. Supongo cómo le habrá sentado el fallo.


  —Está que muerde. Creo que esto acabará de sacarle de sus casillas obligándole a cometer más tonterías.


  —Mejor que sea así. Este asunto lleva trazas de acabar muy mal para él y no sospecha la tormenta que se está cerniendo sobre su cabeza.


  —Bien, pero... y mi galera, ¿cuándo y cómo llegará?


  —Si no sucede nada, pasado mañana a última hora. Ya he quedado con Sayers en salir a su encuentro y llegar aquí a última hora de la noche para descargarla sin que nadie se dé cuenta. Cuando llegue el momento, se sabrá toda la verdad.


  —No sabe lo agradecido que le estoy por su energía y sagacidad maniobrando en este difícil asunto. Sin usted, ese tipo se hubiese salido con la suya y me hubiese arruinado.


  —Le pagaremos en la misma moneda, no se preocupe.


  —En ese caso, ¿qué va a hacer ahora?


  —Descansar, darle la sensación de nuestra derrota y esperar el regreso de Richard si llega pronto, si no, pasado mañana saldré al encuentro de Sayers y después que hayamos puesto el género a salvo veremos qué se hace.


  Kington invitó a Rufus a comer con él y con su hija. El joven aceptó encantado y la reunión fue animadísima. Clementina, locuaz, se mostró interesada en pedir muchos detalles de lo sucedido y sobre el venidero. Él, trató de satisfacer su curiosidad y se sintió encantado del interés que había despertado en la muchacha.


  Más tarde, cuando ambos salieron al almacén, Rufus aprovechó el momento para decir:


  —Espero que ya no se sienta tan disgustada conmigo.


  —No hablemos más de eso, señor Henty. Confieso que soy un poco impulsiva y que me había decepcionado que las cosas no rodasen como usted las había planeado. Ahora sé que puedo tener confianza en usted.


  —Relativa nada más, espero que no me juzgue un héroe invulnerable y crea que soy capaz de hacer lo que nadie en el mundo.


  —No soy tan tonta. Me hago cargo de las fuerzas humanas y sé justificar ciertos hechos. Ahora, afirmo que lo que usted no haga es porque no hay hombre capaz de llevarlo a cabo.


  —Gracias; eso me obliga a mucho y le prometo excederme hasta el límite. Para mí será una satisfacción que no cambiaría por nada resolver este asunto a su completa voluntad y aplastar a ese necio de Haggard. Sé que eso será para usted algo que le quitará muchas pesadillas de encima.


  —Cierto, hágalo y... mi agradecimiento hacia usted será eterno.


  Fue una promesa que a Rufus le llegó al corazón.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  GOLPE POR GOLPE


   


  [image: Image]OS mañanas después, Richard aún no había regresado. Rufus no se sentía intranquilo por él, pues sabía de su sagacidad y valentía y calculaba que la misión no había resultado tan fácil como él se la imaginara, pero esperaba que de un momento a otro volviese con noticias. Por su parte, aquella mañana muy temprano montó a caballo y desapareció del poblado cuidando de comprobar que no era seguido y cuando estuvo seguro de ello, emprendió el camino en busca de la galera conducida por Sayers.


  Más de mediado el día la descubrió rodando por un terreno herbáceo y ondulado. Sayers le reconoció al momento y le hizo señas con el sombrero.


  Cuando se acercó, el capataz, preguntó:


  —¿Cómo salió aquello, patrón?


  —Bien. Ahora, lo interesante es saber cómo os ha ido.


  —Estupendamente. No hemos encontrado nadie en el viaje y todo viene en orden.


  —Bien, deteneos y vamos a almorzar. Mientras, yo os daré cuenta de mí viaje.


  En tanto almorzaban, Rufus les informó de las incidencias de su regreso. Sayers comentó:


  —Usted es adivino. Todo salió como lo había calculado.


  —Era de suponer que así fuese.


  —¿No sabe nada de Richard?


  —Nada aún, pero supongo que cuando regresemos ya habrá vuelto. Ahora viajaremos despacio para llegar bien avanzada la noche para que nadie nos vea llegar. Cuando el género esté a salvo, ya hablaremos.


  Viajaron despacio y se les hizo de noche en las afueras, donde permanecieron unas horas y sobre las doce volvieron a ponerse en marcha, entrando en el poblado a más de la una.


  La galera se detuvo a la puerta del almacén, donde los bultos fueron descargados con rapidez. Kington esperaba impaciente y no respiró hasta verlos dentro.


  Luego, el propio Rufus llevó la galera al corral, advirtiendo al dueño:


  —Aquí le dejo este vehículo. Supongo que después de lo ocurrido el día que marchamos se dará cuenta de que es peligroso no vigilarlo. Usted se hará responsable de él si le sucede algo aquí dentro.


  —Descuide, que nadie se atreverá a tocarlo.


  Después de dejar todo en orden, Rufus y sus hombres marcharon al hotel a descansar y al día siguiente Rufus volvió al almacén.


  Los géneros ya estaban desembalados y el comerciante muy contento.


  Sobre las once, un caballo se detuvo a la puerta y de él descendió Richard. Se le notaba cansado, pero en su rostro resplandecía la alegría.


  —Bien, muchacho—dijo su patrón—. ¿Qué nuevas traes? Ven y cuéntanoslas delante de este señor y de su hija.


  —Traigo algo interesante, patrón. Me costó trabajo encontrar el rastro, porque es gente lista que procuró borrarlo muy bien ante el temor de que alguien tratase de seguirlo, pero cuando lo descubrí lo demás fue como la seda. Las huellas me han llevado a más de treinta millas del lugar del asalto, a unas canteras de yeso abandonadas, y es allí donde ocultaron los bultos.


  »No me conformé con eso. Tenía que registrar su escondrijo y no fue cosa fácil, pero lo conseguí.


  »Después de descansar un día, la cuadrilla partió de allí, pero dejó un guardián al que tenía que burlar para entrar en la cantera. Permanecí escondido por los alrededores muchas horas, hasta que por fin el rufián abandonó el escondrijo y se dirigió hacia el río con unas cantimploras a buscar agua. Entonces aproveché el momento para escurrirme en la cantera y echar un vistazo. Y en efecto, allí estaban los bultos, pero no esos solos. Había otros varios, algunos a nombre del señor Kington y otros con direcciones distintas. Todo lo tienen muy bien camuflado y es difícil de descubrir no yendo directamente en su busca.


  »Salí con el tiempo justo para esconderme de nuevo y cuando se hizo de noche desaparecí de allí. Esto es todo lo que tengo que contar.


  Kington, excitado, exclamó:


  —Hay que denunciar eso enseguida, Rufus. Necesito recobrar mis mercancías y que mis compañeros recobren las suyas.


  —Un poco de paciencia, señor Kington. Podíamos recobrarlas ahora mismo, pero ¿podríamos acusar a Haggard? No, y esto es lo importante. Las mercancías están allí seguras de momento, pues él sabe que por ahora no debe tocarlas si trata de venderlas, porque el robo está muy reciente y sería peligroso. Esos géneros allí ocultos son un testigo de cargo terrible para él cuando consigamos ponerle al descubierto. Mi consejo es que se resigne y los deje dónde están.


  Clementina intervino para dar la razón a Rufus:


  —Dice bien el señor Henty—afirmó—. Y si ya los dábamos por perdidos, debemos seguir sus consejos. Si le hemos confiado la dirección de este asunto, debemos tener plena confianza en él y dejarle que lo lleve como crea más conveniente.


  —Bien, hija mía—repuso el almacenista—, comprendo tus razones y retiro mi petición.


  —Muchas gracias a los dos—dijo Rufus—. Trataré por todos los medios de que ese género no se pierda. De momento no me preocupa mucho.


  —¿Cuál es su plan ahora?


  —Uno que él no espera. Esta noche mis hombres y yo vamos a desaparecer de aquí. Si no me engaño, una de las galeras de Haggard va a salir en breve para la divisoria y otra debe estar para llegar.


  —Así es.


  —Vamos a esperar la que regresa.


  —¿Para qué?


  —Para devolverle la pelota. Esta vez el susto no lo va a dar él, sino nosotros.


  —¿Qué pretende? Acaso...


  —Déjeme hacer, señor Kington. Hemos quedado que yo llevaré este asunto a mí modo y como usted no será responsable de nada de lo que yo haga, no tiene por qué preocuparse. Nosotros nos vamos, pero usted va a presentar una denuncia en regla dando cuenta de que de dos galeras que había adquirido, una ha sido asaltada a treinta millas de aquí y le han robado seis grandes cajones de mercancías después que prendieron fuego al vehículo. Aquí tiene las señas de los bultos para que en su momento puedan ser identificados. Si le exigen que detalle el contenido, diga que aún lo ignora, pues debiendo recibir más que está en viaje, no sabe qué parte de la mercancía llenaba los cajones, pero asegure que eran valiosos en extremo.


  —¿Qué conseguiré con eso?


  —Dejar constancia del asalto. Se correrá la voz, se sabrá lo sucedido, la autoridad irá a comprobar que, en efecto, la galera fue abrasada y sus compañeros, cada vez más asustados, se abstendrán de encargar portes. Esto costará a Haggard muchos dólares, pues no puede evadirse de cumplir el contrato y tendrá que prestar el servicio, aunque solo sea con la valija.


  —Muy bien. Le obedeceré puesto que lo he prometido así.


  —Hágalo y no se preocupe de más.


  Envueltos aun en las sombras, Rufus y sus tres compañeros abandonaron Oklahoma y, dando un rodeo, salieron a la senda. Rufus llevaba en la cabeza grandes proyectos que iban a causar hondos trastornos en el ánimo de su rival.


   


  * * *


   


  El almacenista cumplió el encargo de Rufus y presentó la denuncia ante el sheriff, quien se apresuró a comprobar el hecho, personándose en el lugar del asalto. Allí estaba el abrasado esqueleto del vehículo como prueba fehaciente del atraco.


  Pero, aunque buscó la pista de la cuadrilla, pronto la perdió. Los ladrones habían escogido un terreno duro para huir y era difícil adivinar por dónde habían escapado con el botín.


  Muy indignado, regresó al poblado. Nada podía hacer sino lamentar lo sucedido y preveía que aquello iba a causar muchas perturbaciones en el comercio, pues nadie se atrevería a transportar mercancías ante la inseguridad del viaje.


  La voz se corrió por el poblado y Haggard, muy ufano, comentó:


  —Ahora se darán cuenta de que cuando llueve, llueve para todos. Si a mí me han asaltado, también han asaltado a otros y mi responsabilidad es nula, Sólo cabe buscar la forma de ahuyentar a esa cuadrilla o cazarla si es posible y yo me voy a preocupar de ello, porque me interesa más que a nadie. Me ofrezco a hacerlo movilizando todos los hombres que sean necesarios si se me concede la exclusiva del acarreo de mercancías como se me ha concedido la del correo. Si el pueblo lo aprueba así, yo les prometo acabar con los salteadores y hacerme responsable de cuanto circule por la senda.


  La invitación era tentadora y los comerciantes debían reunirse y decidir en secreto.


  Kington se alarmó al saberlo. Si acordaban aquello, que era lo que Haggard andaba buscando, este ya no tendría necesidad de fingir nuevos asaltos, pues se quedaría de dueño absoluto de la ruta y le hundiría, como era su proyecto.


  Por esta vez calculaba que el plan de Rufus se iba a quebrar por la parte más débil y el perjudicado sería él solo.


  Pero Rufus seguía una línea recta y no se iba a preocupar poco ni mucho de aquello. Cuando el acuerdo, si llegaba, estuviese tomado, ya el astuto Haggard habría sido desenmascarado.


  Trotando a gran velocidad, se alejó de Oklahoma más de cincuenta millas y al llegar a un lugar que le pareció ideal para sus planes, buscó un buen refugio para sus hombres y montó una atalaya en lo alto de un calvero. Desde allí se dominaba la senda muy lejos y podría ser descubierta la galera con tiempo para maniobrar a su gusto.


  Un día más tarde Sayers, que vigilaba, avisó:


  —Un carruaje a la vista.


  —Bien—ordenó Rufus—, volveos las chaquetas del revés, bajad las alas de vuestros sombreros y taparos la cara con los pañuelos. Preparad las armas y cuando yo salga al encuentro de la galera, seguidme.


  Se prepararon y poco después captaron el crujir del vehículo acercándose raudamente.


  Ya próximo al montículo que le ocultaba, Rufus surgió de repente con dos revólveres en la mano, ordenando:


  —¡Alto! Que nadie se mueva o disparo.


  El mayoral y su ayudante se apresuraron a levantar las manos. Rufus, desfigurando la voz a través del pañuelo, dijo dirigiéndose a Sayers:


  —«Bizco» Aligera de armas a estos.


  El capataz se apresuró a registrarles apoderándose de los revólveres. Cuando los mostró, Rufus volvió a ordenar:


  —Venga la valija.


  El mayoral se apresuró a tomar un saco con las iniciales del correo de Oklahoma que llevaba a un lado en el pescante y se lo ofreció.


  Rufus, con una navaja, lo rasgó vertiendo el contenido.


  Sólo había papeles y sobres viejos.


  —He pedido la valija, no esta porquería.


  El mayoral, extrañado, balbució:


  —Oiga... usted sabe que...


  —¿Qué se yo?


  —No, nada, es que... creí que...


  —Hable, ¿qué es lo que creía?


  —Pues... que solo debía entregar esta.


  —Ya. Usted obedezca y nada más.


  El mayoral se levantó, abrió la tapa del largo cajón que le servía de pescante y extrajo una saca idéntica y bastante abultada.


  La entregó con recelo. Rufus se apoderó de ella y dijo:


  —Pueden continuar hacia el poblado.


  —¡Ah! Es que... nos dejan marchar sin... sin llevarse más...


  —No nos hace falta. Con esto nos conformamos. Vivos, y no retrocedan si no quieren recibir un tiro.


  El mayoral se apresuró a fustigar los caballos y la galera partió velozmente.


  Cuando hubo desaparecido, Sayers comentó:


  —¿Se ha fijado usted en la actitud del mayoral y en lo que ha dicho?


  —Sobradamente, Sayers; ha dicho lo bastante para que en su momento le demos un disgusto. Ha creído que pertenecíamos a la banda de Haggard y que la petición de la valija tenía que ser una cosa formularia, llevándonos en cambio las mercancías. Ahora está que no sabe qué le ha sucedido al tener que entregar la verdadera. Me figuro la cara de sorpresa que pondrá Haggard cuando sepa que le han robado la auténtica y que ha de responder de la pérdida.


  —¿Qué piensa usted hacer con esto?


  —Esconderlo hasta el momento oportuno. Aún no hemos terminado.


  —¿Aun no?


  —No, porque la otra galera está para subir de un momento a otro y quiero hacer lo mismo con ella. Cuando nos hayamos apoderado de las valijas dejando lo demás, nadie se sentirá perjudicado si no es Haggard y tendrá que entregar los géneros y pagar lo perdido. El asunto se va a poner al rojo.


  —Sospechará de nosotros y nos denunciará.


  —Que lo haga. No podrá probar nada y yo en cambio puedo probar mucho. Sólo me falta localizar a toda su banda para lanzarme al golpe final. Seguramente estará en el poblado a disposición de ese sapo y necesito cogerla con las manos en la masa.


  Los cuatro descendieron un poco hacia el poblado y más tarde, después de buscar un nuevo lugar desde donde poder sorprender la galera, se emboscaron a la espera.


  Era anochecido cuando captaron el tintinear de los cascabeles de los caballos. Rufus se preparó y cuando el vehículo se acercó a ellos, volvieron a surgir de improviso dándoles el alto.


  Pero esta vez hubo intento de resistencia. Sin duda, se habían encontrado con la galera descendente cuyo mayoral debió imponerles de lo sucedido.


  El conductor llevó la mano al costado y sacó el revólver dispuesto a defenderse. Rufus, con su habilidad característica, disparó antes que él y el arma del mayoral, alcanzada en el cañón, se partió, dejándole con el mango en la mano.


  El joven, con voz metálica, advirtió:


  —Otro intento y la bala irá a su barriga. Al suelo los dos.


  Rufus les dejó bajo la amenaza de los revólveres de sus compañeros y en persona registró el carruaje. Pronto descubrió un doble juego de valijas destinadas a engañar a los salteadores.


  Desdeñó la falsa, que yacía a los pies del conductor, y se quedó con la valedera. Luego, ordenando al personal de la galera que volviese a subir a ella, advirtió:


  —Todo seguido hacia el norte. Si intentan volver al poblado, no les dejaré pasar a tiros. Andando.


  El vehículo emprendió la marcha entre maldiciones de sus ocupantes y Rufus ordenó:


  —Vamos a abrir un hoyo junto a aquel árbol y a ocultar las dos valijas. En su momento se desenterrarán intactas para demostrar que no hubo robo.


  Cavaron un hoyo, las enterraron y a todo galope volvieron al poblado, en el que entraron de noche. Se dirigieron al hotel y se acostaron tranquilamente.


   


  * * *


   


  Mientras ellos habían realizado los asaltos, la galera descendente había llegado al poblado. El mayoral, lívido, buscó a Haggard para decirle:


  —Patrón, hemos sido asaltados al venir.


  —Bien, ¿quién lo hizo?


  —No lo sé, patrón, pero...


  —¿Pero qué? No irás a decirme que... que os asaltaron de verdad.


  —Pues... sí... sí, señor. Creo que fue de verdad.


  —¿Por qué?


  —Porque me pidieron la valija y cuando les di la que llevaba preparada la desdeñaron y me exigieron la verdadera.


  —¡Sangre del demonio! No dirás que se la diste.


  —¿Qué podía hacer? Me encañonaron ocho revólveres.


  —¡Maldición del infierno! ¡Les has entregado la valija! ¿Es que carecéis de sangre para defenderla?


  —No nos dieron lugar. Yo creí que sería una comedia como la otra vez, pero no fue así. Desdeñaron la carga y solo se llevaron la valija.


  —¡Rayos del averno! Sólo me faltaba eso, que los demás no hayan perdido nada y sea yo el que tenga que responder del contenido de la valija. ¿Dices que eran ocho? No me explico.


  —No he dicho que eran ocho, sino que nos apuntaban ocho revólveres. Dos en cada mano de los salteadores.


  —Entonces eran solo cuatro.


  —Ésos son los que vimos nosotros. No sabemos si había escondidos más.


  Haggard, rabioso, se quedó meditando. Había sospechado que pudiese ser obra de Rufus, pero ignoraba que pudiese disponer de cuatro hombres, ya que cuando fue asaltado solo iban dos en la galera.


  Sin embargo, había sucedido fuera de toda previsión. Sus planes se habían vuelto contra él por la intromisión de aquellos salteadores ignorados y algo tenía que hacer para paliar el perjuicio sufrido. Si el golpe se repetía precisamente, contra las valijas, en muy poco tiempo le llevarían a la ruina.


  Tenía que realizar gestiones a ver qué habían hecho aquel par de intrusos que se habían mezclado en su negocio de un modo tan imprevisto. Su lucha contra el almacenista era clara a su favor, pero si surgían elementos que le ayudasen, las cosas se iban a poner demasiado feas para él y tenía que evitarlo a toda costa.


  Llamando a uno de sus hombres, dijo:


  —Date una vuelta discretamente por los alrededores del almacén de Kington, a ver si descubres algo extraño. Procura, sobre todo, enterarte si anda por el poblado el tipo aquel que conducía la galera quemada y quiénes hay a su alrededor. Sospecho que ha sido obra de él y necesito en qué apoyarme para denunciarle.


  El demandadero marchó a cumplir la orden y no mucho más tarde regresaba diciendo excitado:


  —Señor Haggard, no he visto a ese hombre, pero acabo de hacer un descubrimiento. Al pasar por delante del corral de Bem, he visto en él la galera de Kington.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oye. La galera está allí, en el corral.


  —Pero entonces... ¿qué diablos de galera fue la que quemaron y cómo ha llegado sin que nadie la vea?


  —No lo sé, pero es lo cierto.


  —Tú sueñas. Tengo que comprobarlo yo mismo.


  Furioso, tomó su sombrero y se encaminó directamente al corral. Apenas se asomó por la cerca, comprobó que su hombre no le había engañado.


  Sin vacilar, penetró en el corral diciendo:


  —Oiga, Bem, ¿es esta la galera del señor Kington?


  —La misma, sí señor.


  —¿Cuándo ha llegado?


  —No sé. La trajeron anoche sobre las dos de la mañana.


  —¿No sabe usted si vino con carga?


  —No, señor. Sólo sé que la trajeron a esa hora.


  —Bien, muchas gracias.


  Salió más colérico que había entrado. Aquello era algo tan insospechado, que no acertaba a encajarlo.


  Si la galera estaba allí, era indudable que además de aquella poseían otra, que era la que habían quemado, pero ¿por qué dos y por dónde había llegado la primitiva y con qué?


  La única explicación plausible era que habían dividido la carga en dos vehículos en previsión de que pudiesen ser asaltados de nuevo y que la que ahora estaba encerrada en el corral debió llegar por una ruta distinta para evitar ser descubierta.


  Y si así era, cabía suponer que lo más valioso de la carga debió llegar en aquella y que lo que conducía la que ellos quemaron posiblemente carecería de algún valor positivo.


  Esta sospecha le encorajinaba más aún. Se había expuesto a muchos peligros solo para dar golpes mortales en los intereses de su contrario y estaba recibiendo la sensación de que se hallaba en el más espantoso de los ridículos a ojos de ellos.


  Regresó a sus oficinas a estudiar la situación y a pensar en la ofensiva a tomar. No era hombre que se dejase vencer fácilmente y aunque se hundiera en un abismo, tenía que tomar la iniciativa en el ataque.


  Para él no había duda de que quien había asaltado la galera robando la valija era el intruso que trabajaba para Kington, pero tenía necesidad de probarlo.


  La noche se le echó encima sin haber encontrado la solución y decidió dejarlo para el día siguiente, pero a medianoche, sus sobresaltos aumentaron hasta el paroxismo.


  Se hallaba en la cama cuando le fueron a despertar avisándole de que la galera que había partido para la divisoria acababa de regresar inopinadamente. Haggard sospechó que algo grave había sucedido para obligarles a volver grupas y casi a medio vestir, corrió al encuentro del mayoral que le estaba esperando en las oficinas.


  —¿Qué diablos haces tú aquí? —bramó—. ¿Por qué has vuelto?


  —Porque nos asaltaron apenas salimos de aquí.


  —¡No! No me digas que... que... te asaltaron y te obligaron a entregar la valija.


  —Así fue, patrón. Eran cuatro armados de dos revólveres cada uno. Me había encontrado en el camino con mi compañero descendente y este me había advertido de lo que le acababa de suceder. Me previne y apenas me dieron el alto, quise disparar, pero un tiro dirigido diabólicamente me partió el revólver en dos pedazos y me dejó desarmado. Aquí tiene la prueba.


  Y le mostraba el deshecho revólver.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Y qué hiciste?


  —¿Qué podía hacer? Me ordenaron descender, buscaron la valija, se apoderaron de ella y nos obligaron a continuar la ruta amenazándonos con recibirnos a tiros sin volvíamos aquí. Hemos tenido que buscar sendas endiabladas a través de un terreno terrible para dar un rodeo y venir a decirle lo que sucedía.


  —De modo que no han robado más que la valija.


  —Nada más. Era lo positivo y lo que menos abultaba.


  —¡Puff! Creo que voy a volverme loco. ¿Os dais cuenta de lo que significa para mí responder del contenido de esas dos valijas? La ruina en perspectiva, porque como se demuestre que el contenido era valioso, me va a costar una fortuna. No, eso no puede ser. Tienen que aparecer las valijas y los salteadores o no sé qué voy a hacer para salvar este peligro.


  Como un león enjaulado, daba vueltas por el despacho sin saber qué hacer. El golpe le había cogido tan de improviso, que sus facultades mentales no regían con la lucidez que él deseara.


  El mayoral le miraba inquieto. Las cosas empezaban a ponerse mal y estaba adivinando que lo que al parecer iba a ser un buen negocio para todos, amenazaba con convertirse en algo demasiado inquietante para desdeñarlo.


  Súbitamente, Haggard se volvió hacia él diciendo:


  —¿Qué haces ahí parado?


  —Esperando órdenes. ¿Qué debo hacer?


  —Pues... busca a Walter, dile que reúna los hombres que tenga a mano y los haga salir con sigilo de aquí. Tú vuelve a marchar con la diligencia y espera donde sabes a que Walter y sus hombres te alcancen. Que descarguen cuanto contiene la galera y lo lleven al refugio. Lo venderemos cuanto antes y con eso me ayudaré a salir al frente de lo que me reclamen por las valijas. Cuando lo hayan dejado en la cantera, que se queden allí y esperen mi llegada. Mañana por la mañana presentaré la denuncia por el robo de las valijas y señalaré a ese tipo como sospechoso. Tú me telegrafías mañana por la tarde desde cualquier poblado de la ruta, diciendo que han vuelto a asaltarte, que te han robado todo y que pides órdenes sobre lo que debes hacer. Esto volverá loco al sheriff, pero hay que parar tales golpes.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LA DETENCION


   


  [image: Image]UY de mañana, el sheriff, que acababa de levantarse, se vio sorprendido por la presencia de Haggard, quien pálido, desencajado y con unas hondas ojeras de haber pasado la noche en vela, acudía a visitarle.


  El sheriff, comprendiendo que algo grave le sucedía, frunciendo su poblado entrecejo, exclamó:


  —Buenos días, señor Haggard. ¿Qué le sucede que viene tan demudado?


  —¿Qué me sucede? Algo inaudito, sheriff, algo en lo que tendrá que extremar su autoridad y su esfuerzo con la promesa por mí parte de una buena recompensa si aclara el misterio.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Simplemente de que ayer, en un espacio de pocas horas y a unas treinta millas de aquí, han sido asaltadas mis dos galeras. La que había salido de aquí al amanecer y la que regresaba de la divisoria.


  —¿Otra vez? ¡Maldito sea el demonio!


  —Sí, otra vez, pero ésta, han sido más prácticos y se han expuesto menos. Sólo han exigido las valijas de los dos vehículos.


  —¡Campanas del infierno! ¿Qué han robado el correo y los valores?


  —Como lo oye. Cuando a última hora de anoche llegó la galera del norte, me dieron cuenta del despojo y no acerté a tomar decisión alguna, pero a media noche, regresó la que había salido por la mañana a darme cuenta de que también ellos habían sido asaltados y robados ordenándoles seguir hacia adelante bajo amenaza de recibirles a tiros si regresaban. Lo han tenido que hacer por caminos exóticos, evitando la senda, para darme cuenta del suceso.


  —¿Y usted qué ha hecho?


  —Tomé la denuncia y les ordené partir de nuevo. Yo solo era el perjudicado y debía cumplir mis compromisos enviando los géneros. Como era tan tarde, no quise venir a molestarle, pero he pasado una noche terrible deseando que amaneciese.


  —Hizo usted mal. Estando tan reciente el robo, he podido intentar algo.


  —¿El qué? Con una valija que no pesa nada, en horas se ganan muchas millas. Hubiese usted trasnochado en balde.


  —Sí, creo que en eso tiene usted razón, pero hizo mal en mandar de nuevo la galera. Si esa gente está en la senda, es posible que vuelva a asaltarla.


  —¿Por qué? Si desdeñaron el género, lo harán igual ahora. Es demasiado peligroso llevarse los bultos ahora que se les puede seguir el rastro en horas.


  —¡Oh, esto es insólito! Jamás habían ocurrido estas cosas cuando circulaban humildes y pesadas carretas. No me lo explico.


  Haggard aprovechó el comentario para lanzar su dardo.


  —Yo sí, o al menos creo explicármelo, precisamente porque antes no había sucedido y ahora sí.


  —¿Quiere usted explicarse?


  —Claro que sí. El asunto es muy serio y hay que aclararlo pase lo que pase. Lo que le voy a decir es una sospecha que no tiene carácter decisivo de acusación, pero que entra dentro de la lógica. Quiero que usted lo estudie y me diga si voy descaminado. Como usted sabe, yo pugné con Kington por la concesión de la valija. Él tenía mucho empeño en poseerla, no sé por qué, pues no podía atender los dos negocios, y se sintió muy contrariado cuando pujé más que él y se la arrebaté. Tengo testigos de que al salir del Ayuntamiento aquella mañana, me amenazó diciendo que se las pagaría y resalto esta amenaza porque es necesario. Más tarde, yo quise suavizar la situación y le ofrecí mi galera para acarrear sus mercancías. Él aceptó encantado, pero entonces dio la casualidad de que al segundo viaje y precisamente cuando transportaba mercancías suyas, la galera fue asaltada y desapareció no solo lo suyo, sino lo ajeno.


  «Inmediatamente adquirió una galera y contrató los servicios de dos tipos desconocidos que se hicieron cargo de ella. Usted sabe cómo se comportaron cuando yo intenté evitar la salida creyendo que podía hacerlo. Ellos dos solos hirieron a tres de mis empleados, desobedecieron las órdenes del alguacil y fustigaron a latigazos a los demás. Y ahora, fíjese en esto. Salen con la galera y al regreso denuncian que han sido asaltados, robados y les han quemado el vehículo. Esto, lógicamente, hace sospechar que hay salteadores en la senda, pero ahora, fíjese también en algo que voy a decirle: La galera no fue quemada ni el género robado. El vehículo ha llegado hace dos noches a altas horas cargado con géneros y ahora está en el corral de Bem. ¿Qué quiere decir esto?


  El sheriff, confuso, replicó:


  —No lo sé.


  —Yo sí, que lo que quemaron fue un viejo armatoste que no servía para nada, mientras la galera llegaba por otra ruta o quizá por la misma. No hubo robo, porque seguramente venía de vacío y fue quemada por esos tipos, para seguir manteniendo el mito de que había salteadores en la senda y sus mercancías llegaban sanas y salvas al poblado, como es posible que llegasen las que fueron robadas la primera vez.


  —¡Por Dios! eso es acusar...


  —Espere que termine. Manteniendo este mito, se sigue pensando en una cuadrilla desconocida y se justifica que hoy hayan asaltado mis galeras robando las valijas. Las sospechas recaen sobre seres imaginarios y el perjuicio viene contra mí por el odio de Kington y por la amenaza de aquella mañana.


  El sheriff, pálido, balbució:


  —Señor Haggard, eso es algo muy delicado. El señor Kington goza de una reputación honradísima y acusarle de ladrón por una cosa tan especial...


  —Bien, yo no le acuso a él, pero... olvida que ha contratado gente sospechosa y desconocida, de la que no se sabe una palabra y que esta gente sospechosa puede haber aprovechado la confianza que Kington les ha otorgado para maniobrar a su gusto, perjudicándome a mí y a otros comerciantes mientras servían los intereses de mí rival. A Kington solo le importa recibir sus mercancías haciéndome la competencia, y lo demás, con decir que no sabe nada de ello, está salvado.


  El sheriff ponderó las razones de Haggard y, tomando una resolución, dijo:


  —Está bien, voy a ocuparme de este asunto bajo ese posible aspecto. ¿Qué sabe usted de esos tipos?


  —Nada. Anoche no les vieron por el poblado e ignoro si están en él o andan camuflados por la senda. La galera está en el corral, así es que no puede servir de pretexto para decir que están viajando.


  —Bien, márchese tranquilo. Yo me ocuparé de localizarlos y de hacerles cantar.


  Haggard abandonó las oficinas relativamente satisfecho. Había lanzado su veneno contra su rival y el intruso que le ayudaba y quizá les pusiese en un aprieto grande. Si ellos se habían apoderado de la valija, aun podía recuperarlas y vengarse.


   


  * * *


   


  Aquella mañana, mientras Haggard presentaba su denuncia, Rufus, que había madrugado, así como sus compañeros, dio órdenes a Richard y Hector.


  —Vosotros dos—dijo—vais a salir ahora mismo a caballo de aquí. Nadie os ha visto y quiero que no estéis presentes de momento. Vuestra misión es desenterrar las valijas y con ellas dirigiros al lugar donde ese sapo tiene escondido el botín.


  «Sería algo ideal que, aprovechando algún momento de descuido, os sea posible meter las valijas entre lo robado escondiéndolo bien. Presiento que, si ese hombre se ve ahogado y tiene que responder de lo perdido, se apresure a desprenderse del botín vendiéndolo en algún sitio que tenga preparado. Esto es tan posible, que me sentiría decepcionado si así no sucediese. Por lo tanto, buscaréis posiciones por las cercanías para vigilar constantemente la cantera. No quiero que desaparezca lo que esconden y se deshagan de ello sin saber cómo ni cuándo. El golpe solo lo daremos de modo rotundo, cuando les cojamos tratando de deshacerse del alijo, y, si sucediese algo, uno regresará para darme cuenta.


  «Así es que ya os estáis largando. Recoger las provisiones que sobraron del viaje y, con ellas, podéis defenderos unos días. A lo mejor voy yo antes que suponéis.


  Los dos peones, obedeciendo la orden, se apresuraron a montar a caballo y desaparecer del poblado.


  Estaban dando fin al desayuno, cuando el sheriff se presentó inopinadamente en el hotel. Apenas fue visto por Rufus, este dijo al oído de su compañero:


  —Mala visita. El alcotán ronda a las palomas; cuida de no abrir el pico si viene por nosotros y déjame a mí hablar por los dos.


  Se hicieron los distraídos, pero el sheriff, adelantándose hasta su mesa, les saludó fríamente diciendo:


  —Muy buenos días, señores.


  —Buenos días, sheriff. Ha llegado usted con un poco de retraso para invitarle a desayunar. La gente que llega con retraso suele perderse cosas buenas.


  El sheriff adivinó la ironía y replicó con otra:


  —A veces se llega tarde a una cosa y a tiempo a otra. Con llegar a tiempo a lo que me trae aquí, me conformo.


  —Celebraré que así sea. ¿Es algo que nos afecta?


  —Creo que sí.


  —Pues empiece a hablar. Nos hace falta un buen corrosivo para hacer pronto la digestión.


  —Seré breve. Si no me engaño ustedes fueron los dos que hace un mes hirieron a tres hombres cuando...


  —Un momento, sheriff. Me parece que ese asunto es algo muy trasnochado. Usted no ignora que se demostró la ilegalidad del ataque que sufrimos y que obramos en legítima defensa.


  —Bien, las cosas fueron así y el recordar esto es para sentar premisas.


  —Siéntelas y luego cánteles la nana para que se duerman para siempre.


  —Bien, hablaremos de otra cosa. Ustedes denunciaron que fueron asaltados y después de robarles les incendiaron la galera del señor Kington.


  —Un momento. Yo no dije que fuese la galera del señor Kington, sino la que traíamos. Claro que puede afirmar que era suya, pues con su dinero se compró, pero no me refería a la que sacamos de aquí.


  —Ya. Una aclaración un poco tardía.


  —Cuando se me pide que puntualice.


  —¿Quiere decirme por qué traía esa galera y no la que sacó de aquí?


  —¿Tiene algo que ver eso? Yo denuncié que habían quemado la galera, usted la vio casi destrozada por el incendio y eso basta.


  —¿Qué hizo usted de la otra?


  —Me la metí en un bolsillo para que no la viesen y como no me lo registraron, llegó sana y salva a Oklahoma. Puede verla en el corral de Bem.


  —Estoy hablando en serio, señor...


  —¿Mi nombre pregunta? Rufus Henty, y este se llama Sayers.


  —¿Podrán demostrarlo con documentos?


  —Tantos como usted sea capaz de examinar si sabe leer.


  —Y escribir... y hasta dictar órdenes de prisión.


  —Una enciclopedia por lo que veo. Eso es algo que no nos incumbe.


  —Tendré que comprobarlo.


  —Cuando usted quiera.


  —¿Pueden demostrar lo que han hecho ayer en todo el día?


  —Recoger la galera del señor Kington, que llegó por un camino exótico, traerla aquí con lo que contenía y después de dejarla en el corral, venir a dormir.


  —Dice que salieron al encuentro de la galera. Eso quiere decir que alguien la conducía que no eran ustedes.


  —Es usted una maravilla adivinando las cosas. Pues sí, la conducía alguien.


  —¿Quiénes la conducían?


  —Dos amigos.


  —¿Dónde están esos amigos?


  —Si no han dejado de galopar, a mitad de camino de aquí a la frontera. Apenas nos la entregaron, emprendieron el regreso y...


  —Un momento, ¿no será más verdad que ustedes dos con esos amigos, después de encerrar la galera del señor Kington, salieron a la senda a esperar los vehículos del señor Haggard y los asaltaron robando las valijas?


  —¡Ah! Esa es la verdad que usted busca.


  —Nada más que esa.


  —Pues que nos registren, pero creo que esa pregunta, debían hacérsela al señor Haggard.


  —¿Por qué?


  —Porque a lo mejor él sabe más de eso. Nosotros somos forasteros y se olvida que cuando la primera fue robada y asaltada, nosotros no estábamos en el poblado ni yo servía los intereses del señor Kington.


  —Entonces fueron doce y ahora han sido cuatro.


  —Habrán mermado con la humedad y yo no tengo la culpa.


  —Observo que está usted tomando el asunto con demasiado buen humor.


  —Cuestión de carácter. Suelo enfadarme pocas veces y como sé que cuando lo hago es algo así como si se desatase el huracán de las montañas, procuro contener el aire y que no sople con violencia.


  —Yo, en cambio, tomo las cosas con calma y muy en serio. Tan en serio, que como tengo muchos indicios contra ustedes y he de aclarar muchas cosas que les conciernen, he decidido declararles mis huéspedes de momento.


  —Bien, como ha advertido que es usted muy serio, tendré que considerar que habla en serio. Si su gusto es verse obligado después a dimitir, hágalo. Yo me limitaré a mostrarle mis documentos acreditando quién soy. Como verá por esto, vivo en Amarillo, Texas, tengo un buen rancho de caballos con mi hermano y me dedico a traficar en ganado, por eso estoy aquí. Este es nuestro capataz Sayers y es cuanto tengo que decir. Si cree usted que necesito asaltar galeras para vivir, allá usted con sus creencias.


  —Si no lo necesita, ¿por qué aceptó usted un humilde puesto de carrero en la galera de Kington? Estas cosas se dan de puñetazos.


  —Mientras no se los den a usted por simple, confórmese. Hago lo que quiero con mi persona y no creo que eso sea motivo para nuestra detención. Acuse claro y proceda o márchese al demonio.


  —Me iré a mí oficina, pero con ustedes.


  —Bien, no hablemos más. Sayers, andando.


  El sheriff se quedó dudando desconcertado.


  —Vamos—dijo por fin—. Aquí no se pueden aclarar ciertas cosas y allí, más tranquilos...


  —Tampoco. Sospecho que esto le va a venir ancho y si se ha dejado guiar de las insinuaciones de Haggard, va a patinar usted sin que haya nevado.


  En el camino, Rufus preguntó:


  —¿Me permite que dé cuenta al señor Kington de lo que sucede?


  —¡No!... Yo soy bastante para informarle. También necesito hablar con él.


  —Pues no discutamos más.


  Llegaron a las oficinas. Allí, el sheriff, tenso, les indicó las jaulas diciendo:


  —Lo siento, pero me veo obligado a cumplir con mi deber. En tanto no aclare su actuación en este asunto, les considero como sospechosos y les encierro.


  —Magnífico. Dele cuenta al señor Kington y proporciónenos una baraja. Distraeremos la velada jugándonos al póker el producto de ese bonito robo. Algo hay que hacer para no perder el buen humor.


  El sheriff, sin hacerles caso, les dejó encerrados y se fue en busca de Haggard para darle cuenta de su decisión. Los ojos del concesionario de la línea refulgieron al tener noticia de la decisión del sheriff.


  Agradeció al sheriff su interés en aclarar el suceso y aquel se dirigió al almacén en busca de Kington. Este, al verle entrar, se sintió inquieto, pues no sabía una palabra de Rufus desde hacía muchas horas y temía que hubiese cometido alguna locura.


  Tratando de ocultar su nerviosismo, preguntó:


  —¿Cómo usted por aquí, sheriff? ¿Sucede algo?


  —Sí, señor, suceden muchas cosas y las principales son que ayer fueron asaltadas las dos galeras de Haggard robando las valijas.


  —¿Las valijas? ¿Nada más que eso?


  —Nada más. Esta vez los salteadores sabían lo que hacían. Eso abultaba poco y valía mucho.


  —Lo siento, pero... eso ¿qué tiene que ver con...?


  —Le diré. Vengo a comunicarle que he detenido como sospechosos del robo a su magnífico aliado señor Henty y su compañero.


  —¿Está usted loco? —gritó asustado el almacenista—. ¿Se da cuenta del atropello que ha cometido? El señor Henty...


  —No siga, es una persona decente, un hombre muy bien acomodado, su aliado de usted y muchas cosas más, pero a pesar de todo eso, sus andanzas por aquí son muy sospechosas y yo no sé qué han hecho ayer en todo el día. Ese tipo anda peleado con Haggard y no puedo descartar que haya intentado vengarse de él. Este asunto es muy sucio y no estoy dispuesto a que sucedan estas cosas. Aclararé el caso o... dejaré de ser sheriff.


  —Presiento que... si no se lo dan aclarado, tendrá que hacerlo así y en bastante mala postura.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Nada—repuso evasivo el almacenista, pues no quería interferir los planes de Rufus—. Me limito a asegurar que ha cometido usted una torpeza y que tendrá que arrepentirse de ella. Apuesto a que todo ha sido obra de Haggard para librarse de quien le ha estropeado sus planes.


  —¿Insinúa que estoy vendido a su rival?


  —No, pero sí que se ha dejado influenciar por él.


  —De eso ya hablaremos. Cuando aclare los movimientos de esos hombres, sabré a qué atenerme. Por el momento me he creído obligado a darle noticias de su detención para que no cuente con ellos si los necesita. Más tarde hablaremos.


  —Muy bien, yo iré a verlos por si necesitan algo. Están a mí servicio y mi deber es no abandonarlos.


  —Eso allá usted; hasta la vista.


  Regresó a sus oficinas y más tarde se obstinó en hacer declarar a Rufus, cosa que el ganadero no estaba dispuesto a satisfacer.


  Pero a última hora de la tarde, recibió la visita de Haggard. Este, descompuesto, iba a notificarle que nuevamente había sido asaltada su galera que viajaba hacia el norte y había sido despojada de cuanto portaba, según un telegrama que había recibido de su mayoral.


  El sheriff, confuso, comentó:


  —Bueno, esto varía fundamentalmente el asunto, señor Haggard, porque... si su galera ha sido asaltada ahora, ¿con qué fundamento acuso a esos hombres si los tengo encerrados desde esta mañana?


  Haggard se mordió los labios con ira mal disimulada. No había caído en la cuenta de que con aquello fabricaba una sólida coartada contra sus enemigos, echando por tierra el plan sutil que había ideado.


  Confuso, replicó:


  —Eso no dice nada. Ahora ha sido una cuadrilla la que detuvo la galera y para robar la valija solo aparecieron tres o cuatro hombres. Puede tratarse de dos hechos aislados y esos tipos...


  —No razone así. También pudo ser la misma de la que solo se dieron a ver esos tres o cuatro. No, señor Haggard, yo no puedo mantener detenidos a esos dos hombres, porque las sospechas son ahora muy confusas y porque al parecer, no se trata de simples aventureros, sino de un ranchero de caballos bien acomodado, que no necesita robar valijas y exponerse a ir a la cárcel para vivir.


  —No me cuente cuentos. Eso es un truco que se ha inventado. ¿Usted concibe que un ranchero de prestigio se avenga a trabajar para un desconocido como un simple conductor de una galera?


  —Bien, este asunto me corresponde a mí aclararlo y no trabajo al dictado de nadie. Usted defiende sus intereses y yo defiendo la justicia, mi cargo y mi prestigio. Actuaré como estime conveniente y ya le daré cuenta de lo que sea en su momento oportuno.


  —¿Quiere decir que los va a poner en libertad?


  —Inmediatamente.


  —¿Para que se escapen y...?


  —Eso es cuenta mía.


  —Olvida que el perjudicado soy yo y que su deber...


  —Mi deber lo conozco muy bien. Le repito que obraré con arreglo a mí criterio. Buenas tardes.


  Haggard salió de allí bufando y el sheriff abrió las jaulas de los detenidos diciendo:


  —Señores, están ustedes en libertad.


  —¿Qué me dice? ¿Es que nos sacan bajo fianza? Si es así, me niego a aceptar la libertad.


  —No les sacan bajo fianza. Les suelto yo porque han surgido cosas que no ponen tan clara la actuación de ustedes en el asalto de las diligencias. Acabo de saber que nuevamente ha sido asaltada una y estando ustedes aquí, presos, no han podido intervenir en el asalto.


  —¿De forma que hubo un nuevo asalto? Muy sospechoso todo esto.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Es a usted a quien corresponde aclararlo y si al parecer empieza a rectificar, espero que lo haga de modo tan contundente, que llegue a la verdad. Por mí parte, le agradezco la hospitalidad que nos ha brindado y espero que no la repita.


  —Eso ya lo veremos.


  Rufus y su capataz abandonaron las oficinas para dirigirse al almacén de Kington.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  COGIDO EN SU TRAMPA


   


  [image: Image]BA Kington a visitar a los presos en las oficinas del sheriff, cuando estos aparecieron en el almacén. El comerciante se sentía muy inquieto por la suerte de sus aliados y a Clementina le había interesado el suceso quizá más que ella hubiese querido, pues fue la primera en sentirse angustiada y en pedir a su padre que ofreciese la fianza que fuese preciso para libertarlos. Ambos se habían sentido inquietos por la acusación. Temían que Rufus extremase la nota siendo capaz de haber asaltado las galeras, solo para causar un grave quebranto a su enemigo, sin pensar en que a su vez podía recibirlo él.


  Para padre e hija fue una gran alegría ver aparecer a los presos. Kington corrió hacia Rufus preguntando:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Es que les han soltado?


  —Completamente. No podía acusarnos de nada y como resulta que estando detenidos han vuelto a asaltar la galera de Haggard, este asalto acabó de destruir las sospechas que contra nosotros sentía el sheriff.


  —¿Qué le han vuelto a asaltar? ¿Quién?


  —¡Oh! Apostaría que ha sido un nuevo truco de ese tunante. Se ha robado a sí mismo la galera porque... vendiendo lo que portaba, puede compensar lo que tendrá que pagar como indemnización.


  —Quizá sea así, pero... ¿qué tiene que decirme de las dos valijas que desaparecieron ayer? Yo no les vi a ustedes en todo el día.


  —Claro que no, porque estuvimos en la senda.


  —¿En la senda?


  —Sí, teníamos mucho que hacer en ella. Nos interesaban las dos valijas y teníamos que apoderarnos de ellas.


  Clementina saltó como un muelle diciendo:


  —¡Pos Dios, no bromee! No diga que fueron capaces de...


  —Naturalmente que fuimos capaces de hacerlo y con mucha limpieza. Nos apoderamos de las dos y no hubo la menor oposición.


  —No, por favor, no puedo creer eso.


  —Pues créalo, porque así fue. Esto nos sirvió para dos cosas: una para asegurarnos de que esos asaltos estaban combinados entre Haggard y sus empleados, pues nos entregaron la primera valija creyendo que era un truco, pero cuando reclamamos la auténtica, se dieron cuenta de su error, y la segunda, porque esas valijas son un arma con la que vamos a aplastar a Haggard rápidamente.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que no irá a suponer que nos las apropiamos para quedarnos con su contenido. A estas horas, si todo se ha dado bien, las valijas estarán escondidas con todo lo que Haggard ha robado a los comerciantes de aquí. Uno de mis hombres las habrá escondido entre el botín y a la hora de sacar a relucir la verdad, serán dos pruebas más para acusar a ese tipo. Ha jugado con fuego y no se da cuenta de que tiene las manos metidas en las brasas.


  Rufus se vio obligado a dar cuenta de sus andanzas y de sus planes. Estos parecieron dejar satisfechos a padre e hija, porque Kington comentó:


  —Ojalá no se engañe usted y todo salga cómo piensa. Entonces no sabré cómo pagarle el favor y el sacrificio que ha hecho por nosotros.


  —No exijo nada, señor Kington. He ayudado a una persona decente y he peleado contra un granuja. Con eso me siento satisfecho.


  —¿Y ahora qué piensa hacer?


  —Nada. He de esperar el regreso de alguno de mis hombres. Según las noticias así procederé.


  —¿No teme que se lleven el botín y...?


  —No. Quedará uno de vigilancia, aparte de que sospecho que, si Haggard se decide a deshacerse de él, se ausentará para dirigir la expedición. Habremos de vigilar sus movimientos y, en cuanto se mueva, le seguiremos.


  Era ya de noche cuando Richard apareció en el almacén buscando a Rufus. Este preguntó:


  —¿Qué sucede? Pareces muy cansado.


  —He galopado de firme para llegar cuanto antes. Vengo a decirle dos cosas.


  —Suéltalas ya.


  —Una es que las valijas están escondidas entre todo lo almacenado en la cantera y otra que esta mañana han llegado una docena de jinetes portando nuevos bultos que han almacenado también.


  —Comprendo, eso es el producto del fingido asalto de ayer. ¿Cómo habéis podido introducir las valijas?


  —Porque el guardián, apenas descubrió a lo lejos a los jinetes, abandonó la cantera para salir a su encuentro. Entonces Hector se deslizó.


  —Muy bien, ¿qué ha pasado con esos tipos?


  —Deben haber recibido orden de quedarse allí, porque los preparativos que hemos descubierto así lo indican. He tenido que realizar muchos esfuerzos para abandonar mi escondite sin que me vieran.


  —Magnífico. Era cuanto deseaba saber. Ahora no me cabe duda de que no tardando mucho el género saldrá de su escondite y voy a tomar medidas.


  —¿Qué piensa hacer? —preguntó Clementina.


  —No se asuste. Ya no voy a trabajar en el misterio y por mí cuenta. Perdonen, pero tengo algo importante que hacer. Volveré enseguida.


  Y sin querer dar cuenta de sus decisiones, abandonó el almacén y encaminose a las oficinas del sheriff.


  Este se extrañó de su visita y preguntó:


  —¿A qué vuelve ahora, señor Henty?


  —A hacerle a usted un favor. Estuve dudando si estaría usted vendido a ese sapo de Haggard y por ello no me decidí antes a hablar, pero ahora he sacado la impresión de que obra de buena fe, aunque desorientado, y vengo a orientarle para que actúe con justicia y se apunte un triunfo descubriendo toda la verdad.


  —Mucho asegura usted.


  —No aseguro más que lo que puedo, porque poseo pruebas. He venido a denunciar formalmente que todos los robos que se han cometido en las galeras de Haggard, han sido simulados y por cuenta de él


  —No me haga reír, amigo. Si trata de vengarse de él con esa denuncia, piense en el perjuicio que puede recibir.


  —El perjuicio será para él y merecido. Ahora escúcheme: La oferta de Haggard para quedarse con la valija no ha sido más que un instrumento por parte de él para vengarse de que Clementina Kington le ha rechazado por marido. Ante esta repulse, juró vengarse y tomó como instrumento la concesión de la valija. Honradamente, aun con los portes de los comerciantes, pierde dinero, porque no cubre lo que ha ofrecido, pero estaba dispuesto a perder algo con tal de aplastar a su rival.


  »Su idea era acorralarle. O dejaba de traer géneros y se hundía o se los confiaba a él y él haría que las galeras fuesen asaltadas robándole las mercancías y arruinándole en pocos meses.


  «Pero para cubrir el déficit que arroja la línea, contaba con lo robado. Esto, mal vendido, cubriría las pérdidas y, al final, nada habría perdido y sí habría hundido a Kington cobrándose el despecho.


  »El que haya surgido yo en la pugna ha desbaratado sus planes. He traído géneros sin peligro, le amenazaba con seguir haciéndolo y esto descomponía su negocio y seguiría perdiendo sin conseguir su objeto. Por esta causa ha forzado los robos tratando de mezclarnos en ellos. Acusándonos indirectamente, nos quitaba de en medio y podría seguir su plan interrumpido. Pero no ha contado conmigo. Yo he descubierto que todo el personal que le secunda es una cuadrilla de salteadores a sueldo, que le sirven por una parte en el botín. Por eso se dejaban asaltar sin resistencia y por eso fingían llevar una doble valija a entregar, pues de esta manera solo se perdía lo que los comerciantes de buena fe le confiaban para el transporte.


  »Ahora lo diré una cosa. Todo lo robado lo tiene escondido en cierto lugar que yo he descubierto rastreando los pasos de su cuadrilla y ahora añadiré que esta mañana ha engrosado el botín con lo que, según el telegrama de ayer, había sido robado.


  —Pero las valijas...


  —Las valijas las tiene también en su poder y si escapa lo hará con el producto de la venta de lo robado y con los valores que contienen las valijas. Será un buen negocio si obra con habilidad y desaparece antes de que se descubra todo.


  —Mucho asegura usted y debe probarlo.


  —Estoy dispuesto a ello. En este momento su cuadrilla ha quedado custodiando el botín esperando, sin duda, a su jefe para sacarlo de allí y venderlo él sabrá dónde. Si deja usted escapar a Haggard, se alzará con todo y usted será el culpable.


  —¿Dónde está escondido ese botín y esos hombres? Demuéstremelo y le creeré.


  —En una cantera a unas treinta millas de aquí. Tengo allí vigilando a uno de mis hombres para que los siga si se marchan antes de que se pueda impedirlo. Estoy dispuesto a probarlo cuando quiera.


  —¿Cuando quiera? Ahora mismo.


  —Ahora mismo lo juzgo prematuro. Mientras él no se mueva de aquí no...


  Un gesto enérgico del sheriff le contuvo. Estaba en pie cerca de la ventana y a través de ella había distinguido a Haggard avanzando hacia las oficinas.


  —¡Pronto! —exclamó excitado—. Escóndase ahí dentro. Haggard viene a verme.


  Rufus desapareció en el interior de la casa y Haggard apareció en el despacho.


  —Buenas noches, señor Haggard—dijo el sheriff—. ¿Qué sucede ahora?


  —Nada, solo vengo a dos cosas: a saber, si ha descubierto algo y a anunciarle que me veo obligado a estar ausente dos días o tres. Debo responder de lo que contenían las valijas y necesito dinero. Tengo un amigo a no mucha distancia de aquí que puede ayudarme a remontar esto y no puedo demorar reunir el dinero. Mi seriedad sobre todas las cosas.


  —Muy bien, eso es loable. ¿Cuándo se marcha?


  —Mañana por la mañana. ¿No hay nada?


  —No, pero tengo sometidos a vigilancia a esos tipos. No los perderé de vista un momento y ya veremos.


  —Pues que tenga usted suerte. A mi regreso ya me dirá qué ha conseguido.


  Se despidió con un apretón de manos y desapareció. El sheriff, excitado, llamó a Rufus diciéndole:


  —Prepárese, que nos vamos dentro de una hora. Sus sospechas se han confirmado.


  —Bien, voy en busca de mis compañeros. Dentro de una hora le esperamos en las afueras del poblado.


  Regresó apresuradamente al almacén, recogió a Sayers y a Richard y, montando a caballo, fueron en busca del sheriff. Kington y su hija quedaron intranquilos, pues adivinaban que el final iba a ser peligroso para ellos.


  Los cuatro galoparon furiosamente a la luz de la luna y al amanecer llegaban a las inmediaciones de la cantera. En un pequeño bosque escondieron los caballos y, guiados por Richard, consiguieron llegar a unas ásperas depresiones donde Hector montaba la guardia.


  —¿Nada de particular? —preguntó Rufus.


  —Nada, patrón. Esos sapos están dentro de la cantera. Sólo hay uno montando la guardia.


  —Bien. Vamos a acondicionarnos para dormir lo mejor posible, porque mañana... me parece que habrá acontecimientos bastante sonados.


  —Si suenan a colts serán muy gratos—comentó el peón.


  Durmieron lo mejor posible y el día siguiente lo pasaron aburridos en su escondite. Desde él vieron salir y entrar a los hombres de Haggard que vigilaban el terreno esperando sin duda su llegada.


  Hasta que, al anochecer, un jinete se dibujó en la lejanía. Los bandidos se escondieron y solo uno salió a su encuentro para cerciorarse de que era Haggard. Poco después regresaba junto a él y los dos penetraban en la cantera.


  Rufus, irónico, preguntó al sheriff:


  —¿Qué dice ahora de todo esto?


  —Que me ha engañado ese buharro, pero me las pagará. Sin su ayuda yo hubiese hecho el más espantoso de los ridículos.


  —Me agrada su confesión. Esperemos ahora a ver qué hacen.


  Durante más de una hora permanecieron dentro de la cantera, pero pasado este tiempo, empezaron a salir hombres conduciendo caballos, algunos con unos aparatos de madera al lomo para mejor acondicionar los bultos.


  —Se disponen a marchar con el botín. Querrán caminar de noche para mejor pasar inadvertidos.


  —Pero no lo lograrán. Ahora mismo...


  —No sea impaciente, sheriff. Mejor es dejarles salir con todo y cuando estén fuera, apenas inicien la marcha, salirle al encuentro y, sobre todo, evitar que puedan refugiarse dentro otra vez.


  —Sí, creo que tiene usted razón. Esperaremos.


  Mientras, bajo la dirección de Haggard, se empezaron a cargar los bultos y a sacarlos fuera. Cuando terminaban, Haggard se encontró sorprendido al descubrir detrás de un cajón las valijas robadas.


  Furioso preguntó:


  —¿Quién ha traído esto aquí?


  Todo se miraron sorprendidos, pues nadie podía dar detalles. Haggard, furioso, vociferó:


  —¿Quién de vosotros me hizo traición? Habéis sido vosotros quienes robasteis las valijas y las escondisteis aquí para después llevároslas por vuestra cuenta. Necesito saber quién lo hizo.


  —¿Qué diablos sabemos nosotros? —repuso el jefe furioso—. ¿Usted cree que si las hubiésemos robado nosotros para quedarnos con ellas iban a estar aquí a estas horas?


  El razonamiento era lógico y Haggard se sintió acorralado por presentimientos extraños. Como no era cosa de perder el tiempo, exclamó furioso:


  —Bien, esto ya lo aclararemos. Que acaben de cargar los bultos para emprender la marcha. Yo me encargaré de las valijas.


  Comprobó que seguían precintadas y saliendo al exterior, montó a caballo con las valijas sobre la silla. Su gente estaba terminando de acomodar los bultos.


  Terminada la operación, ordenó:


  —Adelante, hacia la sierra. Hay que cabalgar todo lo aprisa que sea posible.


  La reata se puso en marcha y pasaron rozando el terreno donde sus enemigos estaban emboscados.


  Rufus, que había ordenado a Sayers que se deslizase en la sombra en busca de los escondidos caballos, preparó su revólver y, saltando el primero de su escondite, corrió para ponerse a retaguardia de los salteadores, gritando:


  —¡Alto! Manos arriba todo el mundo. Hay una docena de rifles apuntándoos desde esas alturas.


  Haggard le reconoció por la voz y con fuerza salvaje gritó:


  —¡A él, muchachos, es el tipo que conduce la galera de Kington!


  Trató de disparar sobre Rufus, quien se había arrojado a tierra respondiendo a los disparos. En aquel momento varias detonaciones surgieron de los ribazos y el sheriff seguido de Hector y Richard saltaban al terreno disparando sobre los salteadores y abriéndose en círculo para dividirlos.


  Aquella aparición les sobrecogió. Creyeron cierta la advertencia de que había una docena de hombres emboscados y, perdiendo la moral, trataron de escapar. Algunos arrojaban los bultos a tierra para usar de los caballos con más libertad, pero los tres disparaban intentando evitarlo e hiriendo a los pobres animales que, alocados, se debatían en aquel círculo de fuego.


  Algunos se defendieron a tiros, pero los tres se habían arrojado a tierra y en las sombras azules era difícil hacer blanco sobre ellos.


  Haggard se consideró perdido y como su caballo no llevaba más impedimento que las valijas, cuando descargó inútilmente el contenido de su arma, picó espuelas y trató de huir a uña de caballo.


  Rufus temió que lo consiguiese y echó a correr desesperadamente tras él, recargando el arma, pero en aquel momento captó un trotar de caballos que se aproximaban. Era Sayers con sus monturas.


  Rufus, desesperado, gritó:


  —Suelta los caballos. No le dejes escapar.


  El capataz soltó las bridas de las monturas y a lomos de la suya galopó fieramente cortando el paso de Haggard, quien se vio impedido de seguir trotando en línea recta para huir.


  Derivó trazando un círculo, pero esta pérdida de tiempo sirvió para que Rufus se apoderase de su caballo y saltase a él lanzándole contra Haggard.


  Lo enfiló recto gritando a Sayers:


  —Tú a ayudar a tus compañeros. Déjame solo con él.


  El capataz obedeció y el ganadero emprendió la persecución del fugitivo.


  Este, desesperadamente, trataba de recargar el arma y para distraer a su enemigo, arrojó las valijas al suelo, pero Rufus sin hacer caso de ellas, continuó persiguiéndole y ganando terreno a cada momento.


  —¡Alto o disparo!


  Haggard, que había conseguido introducir dos cápsulas en el revólver, lo cerró con rabia y volviendo el brazo disparó las dos veces sin herir a Rufus, quien como un meteoro lanzó su caballo contra el fugitivo y ambas monturas chocando cayeron al suelo.


  Rufus saltó sobre su enemigo y se aferró a él fieramente. Ambos lucharon con desesperación, pero el joven ganadero, más ducho y más recio, consiguió vencer a su contrario tras aferrarle del cuello y golpear su cabeza fieramente sobre la dura tierra.


  Haggard quedó desvanecido a causa de los brutales golpes y dejó de defenderse.


  Cuando Rufus intentó volver grupas en ayuda de sus hombres, todo había terminado. Tres bandidos habían muerto, otros tres estaban heridos y el resto se había entregado, menos dos que consiguieron huir.


  Diseminados por el terreno, se encontraban los bultos del botín que más tarde serían recogidos.


  El sheriff, que había recibido un ligero rasguño por el roce de una bala, al ver a Rufus regresar preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Lo dejó escapar?


  —No se alarme. Está privado de conocimiento más adelante.


  —¿Y las valijas?


  —Las dejó caer en la huida. Están seguras. ¿Qué ha sido eso?


  —Un rasguño en la frente que por poco me vuela la cabeza, pero nos lo hemos cobrado. Tiene usted unos peones muy valientes y que disparan como demonios. Gracias a ellos todo acabó enseguida. Vea el cuadro.


  —Bien, ¿qué hacemos ahora, sheriff?


  —Ocúpese de Haggard y de las valijas. Yo con sus hombres ataré bien a estos buharros y me los llevaré al poblado. Si no le molesta entre usted y yo podemos hacerlo y que sus peones se queden vigilando el botín hasta que enviemos una galera en su busca.


  —No hay inconveniente. Voy a recoger a ese buitre.


  Lo recogió, le ató de pies y manos con sus propios tirantes y lo cargó a lomos de su caballo. Luego recogió las valijas y se unió al sheriff.


  Este había hecho amarrar a los rendidos a sus propios caballos y cuando todos estuvieron atravesados en ellos, ordenó:


  —Creo que no debemos perder tiempo. Pasaremos una mala noche, pero al abrir la mañana estaremos en Oklahoma. Me estoy preguntando qué clase de escándalo se armará cuando se sepa allí la verdad de lo sucedido.


  —Pues... vigile bien a sus hombres si no quiere que se lo linchen.


  —Eso no. Que lo juzgue un tribunal y le condene como merezca, pero no consentiré que nadie se tome la justicia por su mano.


  Emprendieron la marcha y como el sheriff había previsto, la noche no fue agradable. Los heridos bramaban en aquella postura, pidiendo a gritos que les rematasen a tiros antes de someterles a aquel tormento, pero el sheriff, furioso, amenazaba con llevarlos atados a las colas de sus monturas si no se mordían la lengua.


  Aunque entraron en el poblado muy de mañana, no pudieron evitar que algunos madrugadores se diesen cuenta del edificante espectáculo y pronto se corrió por toda la ciudad la llegada. Los que habían visto entrar a Haggard maniatado y atravesado sobre su montura, adivinaron la verdad y corrieron la noticia hasta que rápidamente un enorme gentío se amotinó frente a las oficinas.


  Pero el sheriff, enérgico, les conminó a disolverse. La verdad se sabría pronto con todo detalle y al primero que se excediese le acogería a tiros.


  Rufus, que ardía en deseos de calmar la impaciencia de Kington y su hija, pidió permiso al sheriff para acercarse un momento al almacén, prometiendo volver enseguida y este le rogó que no tardase.


  Cuando el joven entraba en el almacén, ya a este habían llegado rumores de lo sucedido. Clementina, al verle llegar, corrió hacia él preguntando anhelante:


  —¡Oh Rufus! qué horas más amargas he pasado. ¿Todo bien?


  —Todo magnífico, Clementina. Acordándome de usted, las cosas tenían que salir bien.


  Ella se ruborizó ante la alusión directa y Rufus nervioso por rematar aquel feo asunto, añadió:


  —He venido solo un momento a tranquilizarles. Todo ha ido bien y la cuadrilla de Haggard con este a la cabeza ha quedado desecha. Se ha recuperado todo lo sustraído, incluso las valijas que obran en poder del sheriff. Supongo que esto les tranquilizará.


  —Sí, y no porque temiésemos nada de usted, sino por si desaparecían en manos de ellos.


  —Pues todo está listo. Ahora, perdonen que les deje. He prometido ayudar al sheriff y creo que necesitaré usar su galera para ir en busca de lo robado y traerlo para que cada cual se haga cargo de lo suyo. Espero que todo quede terminado mañana.


   


  * * *


   


  Así fue. El propio Rufus se encargó de ir en busca del botín usando la galera de Kington y al día siguiente emprendía el camino para estar de vuelta cuarenta y ocho horas después con el vehículo atestado de fardos.


  Hubo regocijo general durante la distribución y Rufus, así como sus compañeros, recibieron infinidad de felicitaciones por su actuación.


  Hasta el alcalde le felicitó y fue a visitar a Kington para ofrecerle la adjudicación de la valija, pero el comerciante se negó a aceptarla. Su lucha era contra su rival y desaparecido este no poseía interés alguno en complicarse la vida con aquel asunto.


  Cuando todo quedó solucionado, Rufus se dispuso a librar la última batalla, esta, en su propio provecho.


  Aprovechó un momento en que Clementina se hallaba sola en el almacén, para presentarse en él. Quería despedirse a solas de ella, para observar la reacción que le producía su partida.


  —Señorita Clementina—dijo muy serio—; vengo a despedirme de ustedes. ¿Está su padre?


  —Vendrá enseguida. ¿Es que se va tan pronto?


  —¿Qué hago yo aquí? Mis negocios están abandonados y debo atenderlos.


  —Tiene usted razón; hemos sido tan egoístas, que solo nos hemos preocupado de nosotros olvidándonos de usted. No sé qué podríamos hacer para corresponder a cuanto ha hecho en nuestro favor.


  —Creo que muy poco, señorita Kington. Si fuese un indigente, una buena gratificación pagaría mis servicios, pero poseo lo suficiente para vivir y el dinero no pagaría nada.


  —Comprendo, aparte de que hay cosas que no se pagan con dinero.


  —De acuerdo con usted.


  —Pero siempre queda algo con qué pagar...


  —¿Con qué?


  —El agradecimiento, el afecto, el cariño...


  —Ah, sí, el cariño. Una excelente moneda, pero no para pagar servicios materiales, sino para un intercambio mutuo, porque de nada sirve que alguien lo ofrezca, si a cambio no puede recibir la contrapartida.


  —¿Se va usted filosófico?


  —No, me voy enamorado que no es lo mismo. Siento tener que confesarlo, pero como voy a desaparecer, nada puede importarme que acoja con indiferencia mi declaración.


  —Ah, sí; habló usted de una Esperanza... después de una Gloria, ¿cuál es su nombre en definitiva?


  —Ninguno de los dos, por lo que supongo. Una vez me dijo que su nombre era menos poético que los que yo le adjudicaba y... ¿qué más da como se llame, si no es la mujer que yo soñaba para mí?


  —¿Le dijo que se llamaba de otra forma? Es una pena. ¿Ha pensado usted en preguntarla de nuevo si alguno de esos bonitos nombres le agradarían, sobre todo pronunciados por usted?


  —No, pero, ¿cree usted que podría haber cambiado de parecer en tan poco tiempo?


  —Quien sabe. Las mujeres cambiamos de modo de pensar con mucha frecuencia.


  —Me anima usted, señorita Kington. ¿Podría preguntarla sin temor a una repulsa, si sigue usted llamándose solamente Clementina Kington?


  —Pues, para todo el mundo, sí. Claro es, que en este mundo siempre hay excepciones.


  —¿Podía ser una excepción Rufus Henty?


  —Creo que podría serlo. A fin de cuentas, Esperanza, Gloria y otros apelativos como esos, son bastante bonitos.


  —En ese caso, ¿me sería permitido llamárselo a usted?


  —Creo que lo delicado es consultar con alguien que se llama Rudyard Kington. Él es quien puede decidir en última instancia.


  —Pero, ¿sin oposición por parte de usted?


  —Creo habérselo dicho ya.


  Él la tomó una mano y con voz emocionada, dijo:


  —Gracias, Clementina, mil gracias por su bondad. Si logro la aprobación de su padre, me consideraré el hombre más feliz de la tierra.


  En aquel momento, la voz del comerciante vibrando a su espalda, contestó:


  —No sé de lo que se trata, pero si yo he de decidir no habrá oposición. Puede seguir reteniendo la mano de mí hija, porque no es obstáculo alguno para mí consentimiento. Al contrario, creo que radica en eso precisamente; en la mano de Clementina.


  Y avanzó sonriente para estrechar en sus brazos a la joven, que habiendo soltado su mano de la de Rufus, corría hacia él exclamando tenuemente:


  —¡Oh, papá, qué bueno eres!


  Y le besó apasionadamente sin soltar el abrazo, mientras Rufus les contemplaba con lágrimas de alegría en sus ojos.


   


  FIN
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